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Aquí estamos en este lugar de 
cita esperándoos a todos: si 
no queréis venir, si os hacéis 
sordos a nuestro llamamiento.
peor para nosotros, pero peor 
para vosotros también; peor 
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El dogma de la Unidad
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Este que ante tí comparece, 
lector nacional-sindicalista, es un 
pobre hombre de buena voluntad, 
que es casi lo único que le que
da. Ha perdido casi en absoluto 
la memoria y una parte—perdón, 
psicólogos—del entendimiento.

Esto va a explicarte la forma 
deslabazada e inconcreta de unas 
cavilaciones que le traen sin sue
ño porque se atraviesan muchos 
intereses sacratísimos y que te 
va a brindar, porque tú sin duda, 
con la memoria fresca y el inte
lecto claro, las concretarás y or
denarás. Comienzo...

—“Pues, señor, hace casi un 
siglo que venimos oyendo decir 
—o leyendo—que los católicos 
españoles duermen... Que si no 
se hubiesen dormido, la Revolu
ción no hubiera podido realizar, 
en etapas seguras y diabólicamen
te planeadas, las conquistas que 
lógicamente han desembocado en 
este caos... Recordamos, los vie
jos, que aplicábamos exactamente 
a nuestro caso la sombría pers
pectiva del mundo que allá por 
los años de 18... ¿Véis? ¡Me falla 
la picara memoria!—trazaba, re
firiéndose centralmente a Fran
cia aunque con una irradiación 
universal, monseñor Segur en un 
folleto amarillento, de estilo “cha-

guareció en un portal prudente” 
hasta que pasase el chubasco... 
Otro que había escrito en plata... 
Aquel que mereció el honor de 
ser odiado (tachado acaso de “im
prudente”). Uno que escribía an
te las quemas “sobre los icono
clastas de León Isáurico” o tirar 
por elevación. Martirios, fugas...

Se levantan contra el tinglado 
que ya era francamente ruso, des- 
membrador, ateo, que no dejaba 
ni posibilidad de culto, ni posibi
lidad de Patria... Seguían “so
ñando” los llamados buenos... 
Rezando y esperando en Dios...

Los muchachos “mejores” co
mulgando, \combajtiendo con el 
fusil, matando y dejándose ma
tar al grito de ¡Viva Cristo Rey! 
unido al de ¡Arriba España!

—Si convino o no convino... Si 
se pudo o debió hacerse esto o 
aquello... Por fin... esto es una 
verdadera cruzada... Nos lo di
cen del extranjero... lo llevamos 
todos en la conciencia. Con hé
roes y mártires de veras...

Gracias a Dios, desde arriba,

como quisieron nuestros padres, 
los antiliberales, los anatematiza- 
dores sistemáticos e invencibles, 
los cruzados del campo de bata
lla en dos guerras idealistas y de 
la arena política, sin sobornos po
sibles, se promulga que España 
es un estado católico... Quere
mos, quiere el Estado nuevo, es
cuchar de buenísima fe a la Igle
sia en un Concordato y cumplir
lo ambas partes con el entusias
mo con que los Reyes Católicos 
y Cisneros solicitaron incluso las 
delegaciones necesarias del Papa, 
encaminadas a una reforma total 
de la Patria, sin excluir al Clero. 
¡Gracias a Dios!

Y sin embargo, nuestro frater
no colega “¡Arriba España!” se 
pregunta: “¿Qué hay detrás?” 
¿Detrás de qué, me diréis? Exis
te en la dulce Francia una “cha- 
ranguita” católica que se preocu
pa de la “Pacificación civil y cris
tiana” de España, ellos que tan 
pacificada tienen su propia casa. 
Un grupito “dominico” que se 
intitula—nombre de empresa ci-

nematográfica—“Sept”, Maritain, 
a quien tanto agasajaron en su 
visita a España y a quien tantas 
cursis han tomado por pontífice, 
Mauriac, “La Croix”—¡Si vivie
ra Luis Veuillot!—etc.

Si la Masonería no aprovechase 
las intrigas que esa gentecilla fa
risaica desarrolla, se acreditaría 
de idiota, adjetivo que no le va 
a la Masonería.

¡Ea, a ver si los mal-minoris
tas se van a poner esta vez de 
acuerdo con los “bien-mayoristas” 
para sembrar la confusión en una 
Patria que puede y debe resultar 
perfecta!

No vaya a resultar que Falan
ge es peor que los anticlericales 
con Oratorio y los masones que 
simultaneaban una política feroz
mente irreligiosa con la Misita 
los días festivos y hasta con la 
Comunión... ¿Es que los vascos 
iban a forjar un trasunto del pa
raíso, ayudados por los ateos?”

Perdonen que desbarre... Ya 
les dije que tenía la cabeza estro
peada...

La afirmación de la unidad na
cional como principio básico que 
ha de regir la vida de España, es 
uno de los dogmas políticos del 
momento histórico presente. La 
unidad ha de ser el cimiento de 
toda obra y de toda la doctrina 
del Estado nuevo: Unidad en los 
hombres, en las tierras, en las 
ideas, en las aspiraciones. Unidad 
que ligue y ate apretadamente 
todas las energías vitales de un 
pueblo, para empujarlo otra vez 
por las rutas altas y difíciles que 
la Historia le tiene señaladas.

Pero, la unidad no basta con 
proclamaría domo principio: es 
preciso lograrla y conseguirla co
mo realidad histórica. Cuando se 
vuelven los ojos hacia el panora
ma que el pasado ofrece, se obser
va siempre y de manera invaria
ble este fenómeno: que la unidad 
es un fruto de la grandeza y de la 
prosperidad de un pueblo, y la 
disgregación—el separatismo en 
todas sus formas^—, es la conse
cuencia lógica de un proceso de 
eimpobrecimiento histórico. Así 

como en una empresa de carác
ter privado sus socios competen-

tes se disgregan y tratan de eva
dir la propia responsabilidad 
cuando los negocios se ofrecen 
como ruinosos, también en la gran 
empresa histórica que es una na
ción, sus socios naturales—las 
regiones—, pugnan por desinte
grarse de la unidad nacional cuan 
do las empresas comunes ofrecen 
obscuras perspectivas.

De aquí se desprende clara
mente que la unidad es un fru
to espontáneo de la grandeza y 
el bienestar de los pueblos. Y del 
mismo modo, la disgregación y el 
separatismo es lógica consecuen
cia de las miserias y las desgra
cias nacionales.

Es el verso de Ovidio:
«Donec eris felix inultos numerabis amicos. 
Si tempora adversus fuerint, solus eris>...

reunimos en Trento a nuestros 
teólogos. La médula de la Espa
ña del Imperio, hay que buscarla 
en los ideales religiosos. Nosotros 
fuimos el único pueblo del mun
do que, cuando en nuestros domi
nios empezaban a asomar las grie
tas, tuvimos la valentía de decir: 
“Sálvense los principios y perez
can las colonias”. Esto valía tanto 
como afirmar: ¿Sálvese la religión 
cristiana, aunque para ello nos 
veamos en el caso de perder todo 
el Imperio!...

Y así sucedió, en efecto. Gana
mos un Imperio para el Evange
lio y lo perdimos después de buen 
grado para q,ue el Evangelio no 
desapareciese de la tierra.
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volnción”, que conservan todos 
nuestros piadosos abuelos o tíos 
paternos o maternos, y las ele
gantes y formidables diatribas de 
Luis Veuillot, el inolvidable tri
buno de “L’Universal” y.los va
ticinios, siempre en las puntas de 
las plumas apologéticas, de nues
tro Donoso Cortés y, en fin, aque
llos editoriales de “La Lectura 
Dominical” que siempre—1907... 

i ¡1909!—“fecha roja”—comenza
ban así: “Estamos sobre volcán...”

Se nos pedía unión, organiza
ción, acción. Claro que con vis
tas a la intervención ciudadana y 
concretamente electoral... Aquí 
de la batallona cuestión de si el 
liberalismo—crudo o “rosa”—era 
pecado o si se podía pertenecer 

,^a tal o cual partido, aunque sal
ivando el propósito de mostrarse 
] disconformes con determinadas 

: proposiciones demasiado “avan- 
¡''zadas”... Nocedal, Pidal... El 

cardenal Sancha... Sardá y Sal- 
vany... la “acción social”... So
bre si había que fiarlo todo a una 
política de unidad católica y “to- 

Ido lo demás: economía, sociología, 
obrerismo, caridad...” vendría por 
añadidura”, como se dice en un 
texto evangélico tan traído como 
llevado...

La batallona cuestión del mal 
V menor”... Acatar el régimen pa- 
t ra ir reformando las leyes... Ins- 
1 trucciones de Roma a los católi- 
í eos de Francia... de Canadá... de
I Bélgica... ¡Oh, Bélgica! ¡Una rá- 

Of I 1 socialera! La Play, los Círcu- 
j los mixtos católicos con regalos y

?0'

sorteos de mantas, regaladas por 
'Os patronos... la convivencia, los 
hermanos mayores” y “meno- 

^®s ... la resignación, la caridad...
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¡El conde de Mun...! ¡La demo
cracia cristiana! ¡Ossorio y Ga
llardo...! ¡Cuando les digo a us
ines que estoy “majareta” per- 

'do! Sociología en los púlpitos 
y an los ateneos y en las revistas 
selectas...

Los católicos, los “mestizos”, 
Os más católicos que nadie... 

“uniones circunstanciales” 
elecciones con programa 

'nínimo”.,.
Los liberales “anticlericales” 

'^on Oratorio en casa... Los caci
ques conservadores amparadores 

® gentuza, distinguidos cristia- 
' Uos...

¡La Dictadura! Te-Deum y to- 
I gativas... ¡Sueño! De dormir, de 
[ y soñar, que diría Una- 
f uno estrujando el vocablo.
I i República! ¡La compatibi- 
I 'dad! El acatamiento y la nece- 
I sidad de aguantarse. La confu- 
r sion de “esto” con lo otro... El 
I Laviggerie y... los
I Hindis “mauristas” (de Maura 
I ® chico). La táctica... desde den- 
I '^^sde fuera...
f ¡El caos! Un apóstol que “se

Posiciones
frente o
comentarios

Bien se puede hacer de quien 
sobradamente lo merezca, el elo
gio que supo conquistarse y al 
honor con que se distingue a los 
ciudadanos honrados nunca ne
garemos nosotros los aplausos y 
el fervor. Pero atentos a velar 
porque en la España de Franco 
no se perpetúen vicios y mañas 
que tantos perjuicios han ocasio 
nado y porque somos mantene
dores de unos principios y de un 
estilo que para muchos es difícil 
de asimilar, y aun de compren
der, hemos de publicar que la 
mayoría de los que con voz pro- 
fética anunciaron nuevos rumbos 
y tomaron nuevas posiciones y ac
titudes estaban encuadrados pre
cisamente entre los periódicos de 
los que bien pudieran ser llama
dos de servicio.

Con esta aclaración no resta
mos méritos justos a nadie, no 
hacemos sino poner la verdad en 
su sitio, que también es muy jus
to no silenciar la presencia he
roica y profética de toda nuestra 
modesta prensa; modesta, pero de 
gran fecundidad.

Ahí están J. O. N.-S., de Ma
drid; LIBERTAD e IGUALDAD, 
en Valladolid; FE, ARRIBA y 
NO IMPORTA, en Madrid; UNI- 
DAD, en Galicia; REVOLU
CION, en Zaragoza; PATRIA 
SINDICALISTA, en Valencia, 
periódicos del nacionalsindicalis
mo que forjaron ima juventud 
capaz de levantarse en armas por 
la revolución nacional pendiente 
y cuya vida si fué corta para algu
nos, no lo fué precisamente por 
haber hallado actitudes acomoda
ticias ni blandengues.

Desgraciadamente para Espa
ña son pocos los periódicos que 
tuvieron visión exacta del futu
ro. Y para probarlo ahí está, en 
efecto prescindiendo de otros mu
chos alegatos-ese 18 de julio que 
tantos aducen con frecuencia co
mo testimonio de las más vana
das tesis. Porque el 18 de julio 
no es sólo el estallido de una 
guerra civil, sino el grifo y el em
puje incontenible de una Revo
lución.

Hubo, sí, en momentos graves 
y de prueba, gestos dignos y en
teros, y para quienes los sostuvie
ron tenemos nosotros y todos los 
españoles el elogio abierto y sin
cero. Esto es suficiente y sobran 
otros comentarios.

La austeridad es patrimonio 
del hacer castrense y el periodis
ta es en el nuevo Estado una sec
ción de su milicia.

CRONICA MI LITAR

Hombres y máquinas
¿La máquina 
o el hombre?

La ofensiva que los rojos han 
desencadenado contra nuestras 
posiciones del frente catalán 
vuelve a plantear en la prensa 
nacional y europea, entre técni
cos y profanos, la discusión acer
ca de la prioridad de las máqui
nas sobre los hombres en el Ar
te de la Guerra.

Los marxistas constantemente 
han disculpado sus derrotas adu
ciendo que el ejército español 
avanzaba debido, exclusivamente, 
a disponer de una mayor canti
dad de material bélico. La con
quista de Málaga, el arrollador 
avance sobre Bilbao, los doce días 
de triunfo que llevó a nuestras 
tropas hacia Santander, la libera
ción de Asturias con la desapari
ción del frente del Norte: todas 
estas victorias quisieron ser me
noscabadas por nuestros enemi
gos tratando de oponer a sus rea
lizaciones brillantes la abundan
cia de la fuerza mecánica que 
abría las brechas tras las cuales 
se colaban nuestros soldados.

Pero cuando la campaña del 
gobierno de Barcelona se desató 
en forma inusitada que llevó a 
recoger la potencia mecánica en 
los partes oficiales rojos como fac
tor exclusivo que decidía las vic
torias en los campos de batalla, 
fué a raiz de nuestra ofensiva de 
Aragón que trasladó nuestras 
avanzadas a las orillas del Segre 
y a la costa del Mediterráneo. 
Entonces hubo una declaración 
oficial y un discurso de Negrín 
en los que se hacía constar que 
el hombre no podía resistir el 
empuje triturador del hierro y 
en ellos se clamaba a las “demo
cracias amigas” por un urgente 
envío de material de todas cla
ses. Es decir que en la zona ro
ja, los dirigentes de Barcelona se 
declaraban vencidos por las má
quinas de guerra y entronizaban 
como factor decisivo en la lucha, 
dentro de un materialismo neta
mente marxista, la fuerza bruta 
del hierro y el acero.

j César a Napoleón, las diferencias 
materiales en los combates ha
bían sido muy pequeñas. Hay 
que llegar a 1914 para registrar 
el formidable progreso en el per
feccionamiento de las armas. Es 
con este gran acontecimiento eu
ropeo cuando se comienza a es
tudiar la jerarquía del maquinis- 
mo en la guerra. Del fusil se pa
sa a la ametralladora, de la ame
tralladora al cañón de campaña, 
de éste al cañón de gran alcance. 
Se estudia la aviación en los apa
ratos de observación, bombardeo 
y caza. Los carros de combate son 
decisivos para avanzar sobre las 
trincheras. Y a todo esto se agre- I 
gaban los nuevos inventos del te
léfono y la radiotelegrafía para 
las órdenes y enlaces.

Pero ha pasado nada más que 
un cuarto de siglo y el progreso 
mecánico ha dado un salto pro
digioso. Todas las armas anterior
mente conocidas alcanzan un ele
vado grado de perfección. La 
clasificación de las máquinas se ■ 
siente aumentada por los antiaé
reos y los antitanques. Hay que | 
estudiar la jerarquía de las mis
mas, no solamente entre los di
versos armamentos, sino estable
cer la graduación inclusive entre 
las armas de una misma especie: 
los cañones, los carros de comba
te, los aviones, etc. Y asimismo 
hay que analizar sus posibilida 
des y combinarlas para hacerlas 
mucho más eficaces en la lucha. 
Se estudian desde el punto de 
vista ofensivo y defensivo, por 
su poder destructivo o velocidad, 
por su fijeza o facilidad de des
plazamiento. Y la máquina ad
quiere un rango de indudable 
eficacia en la guerra.

El factor hombre

El factor mecánico

Sería pueril restarle valor a 
las máquinas en la guerra. La 
importancia idel mecanismo en 
las contiendas se acusó extraor
dinariamente en la Gran Gue
rra. De Alejandro a César y de

Desde luego hay que resaltar 
la importancia de los hombres en 
todas las guerras. Soldados y sol
dados son los que decidirán siem
pre en última instancia todas las 
batallas. Discurre más el último 
ranchero que una máquina con 
bieias, cadenas y juego de bolas. 
No son las máquinas las que lle
van adelante a los infantes, sino, 
que son los hombres los que con
ducen a las máquinas. Y a mayor 
complicación mecánica hacen fal
ta mayores aptitudes en los guia, 
dores de las mismas. Las guerras 
tienden a complicarse a medida 
que los nüevos inventos aportan 
sus nuevas concreciones a la lu-

por T. E

cha. Recuerda uno los textos de 
las Academias militares en los 
que se estudiaban las combina
ciones de las tres armas clásicas: 
Infantería, Caballería y Artille
ría. Ahora en los tiempos actua
les hay que estudiar la guerra en 
las tres dimensiones espaciales. 
Los hombres tienen que esgrimir 
con inteligencia las armas que se 
entregan a su manejo. Y tras los 
hombres p erfectamente instrui
dos, tiene que estar el Alto Man
do, que no solamente tiene que 
concebir las operaciones y llevar
las a la práctica con toda preci
sión, sino que tiene también que 
valorar los materiales, sistemati
zarlos, aplicarlos a la realidad de 
la maniobra, conjugar sin hilos 
toda la operación completa que 
supone afianzar con triunfos cons
tantes la victoria definitiva. Es 
decir, que en las guerras vuelven 
los hombres a ser los factores de
cisivos para el triunfo. Los hom
bres en cuanto son fuerza anima
dora de las máquinas, los hom
bres en cuanto significan la di
rección exacta de la guerra, el 
Hombre en cuanto al cerebro su
premo que guía a España hacia 
la Gran Victoria de la Paz.

Ahora bien, para que la unidad 
se logre es indispensable que exis
ta algún principio aglutinante que 
ate y ligue en gavillas—y las ga
villas en haces—, todas las fuer
zas dispersas de la Nación. Si mi- 
tamos al momento típico de la 
unidad hispánica—al reinado de 
los Reyes Católicos—, observa
remos que ese principio agluti
nante hay que buscarlo en la ne
cesidad de dar fin a la obra de la 
Reconquista. En gracia de esta 
suprema preocupación, se logra 
en aquel reinado la unidad en sus 
diferentes formas: la unidad reli
giosa, expulsando a musulmanes 
y judíos; la unidad territorial, con 
la unión de los dos reinos de Ara
gón y de Castilla y la definitiva 
conquista de Granada, y, la uni
dad política, con la sujeción a 
la Corona de los nobles levantis
cos que habían sido ganados para 
la anarquía de los tiempos feuda
les.

Es decir, hay una gran empre
sa nacional, una intensa preocu
pación colectiva,—la necesidad de 
reconquistar a España—que, há
bilmente manejada por los Reyes, 
acaba con las diferencias y los 
partidismos.

Este factot aglutinante, no es 
el mismo en todos los momentos: 
Varía y evoluciona en relación 
con las exigencias de cada perío
do. Una vez terminada la Recon
quista, surge el gran episodio del 
descubrimiento de América, en 
este instante, ya es otra la gran 
empresa colectiva que une y her
mana los esfuerzos de todos los 
españoles: la realidad nos manda 
entonces llevar la doctrina cris
tiana a un mundo nuevo, espar
cir la semilla de nuestra espiri
tualidad por todos los pueblos 
hispánicos. Es decir, la palanca 
que mueve a los españoles en es
ta hora, es la de la idea religiosa. 
Por ahora la idea religiosa había 
nacido la Inquisición, y llevamos 
a América el Evangelio, y nos al
zamos en frente de Europa con 
la Contrarreforma, y hundimos a

Si de todo lo dicho tratamos de 
arrancar alguna conclusión, pre
guntaremos en primer lugar: 
¿Cuál puede ser ahora el factor 
aglutinante que hermane y enla
ce definitivamente todas las fuer
zas españolas?... Esta pregunta 
es más grave de lo que parece, 
porque hay quien cree ingénua- 
mente que, para unir a un pueblo 
bastan los principios de la coac
ción, y esto es completamente 
falso. Tan necesaria, tan impres
cindible como una fuerte autori
dad, es crear para ese pueblo una 
gran preocupación nacional que 
una los esfuerzos de todos sus 
hijos. Si esto no se hace, la auto
ridad misma llega a perecer por 
consunción: Mussolini, ein el 
año XIV del Fascismo, conquis
tó un Imperio para mantener ten
so el espíritu de unidad nacional, 
y Adolfo Hitler, en menos tiem
po, se desligó del Tratado de Ver- 
salles incorporándose a la vieja 
Austria. Mientras tanto, la tira
nía soviética, que no logra hacer 
encarnar en realidad sus aspira
ciones imperiales, muere por as
fixia. ¡Cosa diferente sería si los 
Soviets hubiesen triunfado en su 
lucha de España! En este caso, 
su régimen cobraría tal consisten, 
cia, que el bolchevismo mundial 
sería innegable realidad antes de
un siglo.

De lo 
ramente 
paña ha

dicho Se desprende cla
que, si la unidad de Es- 
de ser una realidad au-

los turcos en el Mediterráneo y

téntica, necesitamos de una gran 
preocupación nacional que nos 
una a todos los españoles. Y esa 
preocupación no tenemos que in
ventarla. Nos la da la realidad de 
esta hora. España tiene una mi
sión que cumplir en el mundo: La 
de hacer resucitar la Hispanidad. 
Esto puede bautizarse con el nom
bre de Imperio si se quiere. ¡El 
nombre no hace al caso! Lo que 
sí puede profetizarse, con toda 
seguridad, es que si no orientáse
mos nuestros esfuerzos por este 
camino, la unidad y la grandeza 
de la Patria sería otra vez para 
nosotros una cumbre inaccesi
ble. ..

Guerra a la murmuración
Es irritante y hasta inconcebi- 

b.e, pero es algo tangible y real. 
Raro es el español que en la lí
nea de fuego o en la tranquila vi
da de la retaguardia de nuestras 
ciudades amorosas y plácidas, no 
tiene alguna tarea que hacer, unos 
a costa de su sangre y los otros 
con sacrificio y laboriosidad.

Por eso la irritación es mayor 
cuando por los lugares donde el 
ocio y la holganza tienen su asien
to, nos encontramos con demasia
da frecuencia, para desgracia 
nuestra y lacra de una retaguardia 
ejemplar, con esos infelices desdi
chados que se hacen eco y res
ponsable y dañoso de los bulos 
y rumores que otros—venenosos

lenturientas y envenenadoras po
nen en circulación el bulo y no 
faltarán quienes de su misma es 
túpida calaña, se encarguen de 
transmitirle y aumentarle con pe
rns y señales ante los papanatas
y desocupados
lugares 
tra.

Ellos 
incauto 
cebo y

donde

lanzan

de cafés y otros 
el trabajo no en-

el veneno: algún
o desdichado pica en el 
lo que solo era fantasía

urdida por ensañamiento y rego
cijo pasa a la categoría de hecho 
consumado.

De estos seres, su caracterís
tica principal es la desocupación
y la holganza; el trabajo diario

y resentidos lanzan tras la cor- ■ constante y obligado no deja tiem
po para desgastar el cerebro entina de la cobardía y la impuni

dad a quienes regozijados les ha
cen coro los individuos que exen
tos de toda pasión por un Estado 
nacional sindicalista, vierten esop 
mismos rumores con toda la saña 
y gozo con que en sus mentes ras
treras y cobardes les recogen.

¿Qué lo mismo da que nada 
haya ocurrido?; sus mentes ca-

descubrimientos o invenciones 
quiméricas. ¿Y dónde lanzar sus 

I insidias mejor que en los corros 
y tertulias de holgazanes y des
ocupados?

Si estas características, no fue
sen bastantes para desenmasca
rarles, bastaría hacer vibrar le-

vemente su fibra política y no se. 
rían acordes de odio y revolución 
lo que produciría, sino melodías 
blandengues y suaves desprovis
tas de toda estridencia. Serían 
músicas que nos trasladarían a 
firmamqntos poáticos donde la 
tolerancia, el acatamiento y las 
complacencias legalistas patenti
zaban el espíritu que les infor
maba.

Con los que no sintieron entra
ñablemente, ni sienten hoy, la 
unidad; los que cómicamente di
cen que la sienten y, sin embargo, 
insidiosos y malhumorados apro
vechan cualquier motivo para 
romper esta unidad por la que 
parece que no les es gustoso pa
sar.

Por todo esto, a i>esar de sus 
caretas patrioteras, ¡qué fácil es 
conocerles y descubrirles, y qué 
fácil y provechoso sería corregir 
sus tretas!

Simplemente con presentarles 
una perspectiva de trabajo se 
acabaría con todo esto. ¡Pero el 
trabajar es tan duro para algu
nos...!
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Raimundo Fernández Cuesta
habla de la última vez que vio a JOSE ANTONIO

Raimundo Fernández Cuesta, 
Secretario general de F. E. T. de 
las JON-S y ministro de Agri
cultura en el Gobierno Nacional, 
recuerda para “Y” su última en
trevista con José Antonio.

En el recuerdo predomina un 
aliciente sentimental; la vida en 
la Falange siempre tuvo prepara
do el fin con exacta conciencia 
del riesgo. Mas hoy prescindire
mos de lo emotivo, que es consi
deración sobre el pasado, en gra
cia a ese otro rumbo que signifi
ca ciencia política de lo porvenir. 
Por eso preguntamos hoy: ¿Qué 
dirección había en aquellas últi
mas palabras del Jefe de Falan
ge, al hombre, esencialmente po
lítico de su Organización? ¿Cómo 
fué, cuándo ha sido la última vez 
que José Antonio habló a Rai
mundo Fernández Cuesta?

En la vida y en la obra de Jo
sé Antonio hallamos el nombre 
de Raimundo Fernández-Cuesta 
como una constante de fidelidad. 
Hay vínculos antiguos de amis
tad y asistencia entre ellos, que 
más tarde se unen también en la 
tarea política común. Es en mar
zo del año 34, días antes del ’mi
tin de Valladolid, cuando Rai
mundo Fernández-Cuesta queda 
incorporado a Falange. La amis
tad que les unía adquiere así, en 
la obra, categoría fuerte de mi
sión. “que los hombres sólo se 
unen en las cosas”. Mas no es al
cance de estas líneas la lejanía— 
ya historia—de los primeros tiem
pos. sino los días últimos que pre
ceden al Alzamiento Nacional. 
También aquí, en ellos, hallamos 
junto al nombre de José Antonio 
el de Raimundo Fernández-Cues
ta. El recoge hasta el fin sus pa
labras, conoce su política, asume 
sus consignas, que son ya ley 
nó escrita” de nuestra Falange; 
a su lado, en la línea paralela del 
pe nsamiesto y la conducta, Rai
mundo Fernández-Cuesta perma
nece hasta en las últimas noti
cias que tenemos de José Anto
nio. Mediado noviembre del año 
36, cuando ya nuestras tropas es
tán ante Madrid, José Antonio 
escribe desde la cárcel de Ali
cante a sus hermanos y amigos 
más íntimos. Son cartas breves, 
concisa humanidad salvada en el 
recuerdo ante una eternidad su
perada y prevista. . Todas esas 
cartas llegan a su destino, salvo 
dos que la censura roja se reser
va; son las dos cartas de conteni
do político, donde va escrita la

”No me importan dos años de 
cárcel—decía—. Repasaré el ba
chillerato”.

Cuando la comunicación entre 
ellos se hace difícil, José Antonio 
escribe; son largas cartas cifra
das comentando la política que
se hace “fuera”. Así hasta
6 de junio.

“Estábamos reunidos,

el día

como
siempre. A las siete de la tarde,
el director de la cárcel mandó
llamar a José Antonio. A todos 
nos alarmó este aviso. Luego, le 
oímos dar grandes voces en el 
despacho del director: ’’¡Ustedes 
me sacan de aquí porque me van 
a matar!”, decía. Era la orden de 
traslado de algunos camaradas a 
otras cárceles. José Antonio y

Miguel Primo de Rivera, irían a 
Alicante: Agustín Aznar y San
cho Dávila, saldrían aquella mis
ma noche camino de Vitoria. Jo
sé Antonio volvió a reunirse lue
go con nosotros; éramos un gru
po de veinte hombres, que pro
testaban. Para hacernos callar fué 
necesario que una escuadra de 
guardianes eçhase mano de las 
pistolas. José Antonio llamaba 
“caimán” al director de la cár
cel, que gritaba pidiéndonos si
lencio. No queríamos separarnos; 
en esta dispersión adivinábamos 
todos un peligro imninente”.

José Antonio es sacado de la 
cárcel de Madrid a las once de 
aquella noche. Antes habla con 
sus hombres, les anima, les prO"

mete noticias... Cuando se lo lle
van, los muchachos cantan desde 
sus celdas el himno de Falange. 
Y al pasar ante cada reja, él les 
mira' como si revistase sus tropas 
para el combate más definitivo. 
Todos saludan brazo en alto. José 
Antonio, ya desde la puerta, gri
ta: ¡Arriba España!; y luego, más 
lejos cada vez, como un acaba
miento largo, le oyen repetir este 
grito por los patios y galerías que 
cruza.

Es la noche del 6 de junio de 
1936.

“Desde entonces no he vuelto 
a ver a José Antonio. Recibí lue
go varias cartas suyas escritas en 
la cárcel de Alicante. Eran con
signas, órdenes de combate para

nuestras milicias. La última está 
en cifra y es de la madrugada del 
16 de julio, víspera del Alzamien
to Nacional. José Antonio me de
cía en ella que le aguardásemo.s 
allí, que llegaría en avioneta a 
la Ciudad Universitaria para 
unirse a nosotros”.

Luego, ni una noticia, ni una 
referencia que nos dejase certi
dumbre. A partir de aquella car
ta, Raimundo ya no vuelve a co
municarse con José Antonio. A 
la cárcel de Madrid llegan noti
cias muy contradictorias. Se viven 
mundos diferentes bajo una mis
ma angustia. Toda una eternidad 
quuda por medio.

(De la revista “Y”)
Hotel Italia

De primer orden

El que nos

Ver LIBERTAD del 9, 
16 y 23 de mayo 1938.

—El Ayuntamiento de Madrid 
mandó redactar una nota por la 
que se enteraba al vecindario que 
las miliciEs no podían por sí y 
ante sí detener a nadie. Era ne
cesario que llevasen un manda
miento judicial. Sin tal requisito 
era obligación de los vecinos no 
abrir las puertas de sus domici
lios: también deberían reclamar . 
ayuda del puesto de guardias más 
cercano... Los madrileños respi
raron fuerte. ¡Ya era hora de que 
se pusiese cortapisa a los bestia-

hace el relato es un «pasado»
por JUAN HERNANDEZ PETIT

(Conclusión)

de pisadas fuertes en la escalera. 
Al mismo tiempo blasfemias y 
ruido inconfundible de fusiles. 
No había duda; ¡venían a por mí!

Con angustia indecible esperé 
a que los milicianos descargasen 
el primer golpe de puerta. Des
colgué el auricular y marqué 
precipitado:

—¿Es la Dirección General de 
Seguridad?

—Sí. ¿Quién llama?
—No me interrumpan. Escu

chen. Están llamando los milicia
nos a mi puerta. Vivo en tal sitio, 
tal número y tal piso. No hago 
más que cumplir las órdenes del

les instintos de las hordas ase- Ayuntamiento. Hasta que tiren 
sinas! la puerta resistiré. Después, me

Pues bien; un día oigo ruido defenderé a tiros hasta que ven-

gan las fuerzas de la República... J 
(Yo, invocando la República... 
¡Dios mío! ¡Perdóname!).

. Algunos minutos más tarde— 
para mí pasaron lentos e insufri
bles—vi desde el balcón que des
cendían de un coche los guardias 
que venían en mi socorro. La 
puerta resistía aún. Yo, con la 
pistola en la mano, estaba dis
puesto a matar y a morir invo
cando a España. Precisamente, 
por esto, ni que decir tiene que 
vi el cielo abierto.

Instantes después franqueaba 
la puerta de mi piso a los guar
dias y a los milicianos de la F AL

Estos, me dijeron de buenas a 
primeras:

—¡Canalla!... ¿Por qué has da- 
do el soplo?... i

Y recibí una tremenda bofe- 
tada... '

Pálido de rabia, me contuve a 
duras penas. Un guardia me dijo:

—¡Habla!... ¿Por qué has lla
mado?... I

—Soy republicano y no he he
cho más que cumplir con lo que 
ordena la autoridad municipal, ■ 
que es la que me ampara. Ya he , 
estado preso dos veces y las dos । 
me han tenido que soltar por fal- j 
ta de culpa. No quiero pasar más ! 
molestias y por eso les he llama
do a ustedes...

—Llámanos de tú...
Lejos de sentirme débil, por 

instinto de conservación me crecí 
en mi debilidad. Subí el tono de 
voz y agregué: i

—El que no tiene coco, no tiene . 
I miedo. A mí no se me mata como
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SOBRE GUERRA

doctrina decisiva de Falange, 
donde José Antonio deposita su 
voluntad de testador. Y estas car
tas iban dirigidas a Raimundo 
Fernández-Cuesta y a Ramon Se
rrano Suñer, ministros hoy en el 
Gobierno del Generalísimo. Ya 
es providencial que estos dos 
nombres comparezcan unidos pa- 
ra la historia de la Falange en 
eoe momento supremo en que Jo
sé Antonio siente con más fuerza 
el valor definitivo de su decisión. 
El último documento suyo que 
conocemos está escrito en la cár
cel de Alicante a las diecisiete 
horas del día 19 de noviembre 
d .1 año 1936.—¡Cómo debió pesar 
en el corazón de nuestros enemi
gos el cielo de aquella tarde...!—. 
Y en este documento final, José 
Antonio confía la ejecución de su 
voluntad a dos hombres: Ramón 
Serrano Suñer y Raimundo Fer- 
n indez Cuesta, designados allí 
a'baceas testamentarios.

No podremos agotar todas las 
sugerencias venturosas que sus
cita la unión de estos hombres en 
el último documento de José An
tonio. Entre ellos va encauzada 
“.a ardorosa ingenuidad de la Fa- 

/ Lnge”. Lo que hoy es realidad 
de gobierno estaba ya previsto 
por él en aquellos días decisivos 
de noviembre, y, con precisión de 
ley, el pensamiento y la obra se 
identifican.

Con la guerra, un pueLlo se 
transforma. El hombre que la vive 
se acostumbra a ver el mundo 
por la ventana amplia de la in
temperie y así treza los límites 
justos que hay entre lo prescin
dible y lo necesario, aprende a 
conocer la rudeza y la verdadera 
delicadeza, lo que es auténtica- . 
mente masculino y lo que perte
nece por derecho propio a la mu
jer-

La delicadeza femenina es dis
tinta totalmente de la masculina 
y esto sólo se precisa en la gue
rra, cuando el medio ambiente , 
que rodea al hombre no es el del 
cine confortable o el del cotidiano 
paseo.

De la guerra se ha escrito mu
cho, pero nunca todo; la guerra 
es sólo dinámica en lo accidental, 
pero nunca en lo fundamental. 
Casi me atrevería a decir que las 
bases espirituales guerreras, pres
cindiendo de los verdaderos mo
tivos espirituales, y sólo en el 
sentido estrecho de la vida de 
campaña, de los soldados filóso
fos de la Atenas de Pericles, fue
ron muy semejantes a la de los 
soldados paraguayos en la guerra 
del Chaco. Los trajes y las deco
raciones, distintos, pero siempre 
campos y fuego, fíos y bosques.

Remarque, el escritor de “Sin 
novedad”, vió, si es que la vió, 
la guerra por el mirador enjuto

de la aspillera, no supo levantar 
la cabeza y ver el cielo.

La guerra no es ese espectácu
lo trágico que muchos se esfuer
zan en pintar; es, sí, rudo y peli
groso; en él hay vida y muerte, 
pero también es alegre y depor
tivo. En las trincheras hay risas 
y cánticos, no caras largas y fú
nebres. El soldado sabe, por in
tuición, que la vida hay que vi
virla, porque, como dijo Epicuro, 
si pensamos en la muerte, cuando 
ella llega, no heñios vivido.

La guerra tiene algo de seme
janza con lo.s cuadros que el mu
tilado de Lepanto pinta en su 
Quijote. Hay luchas, pero tam
bién hay ventas y venteros.

En el campo, todo es del sol
dado, la tierra que pisa y el cielo 
que le cubre, porque en sus no
ches y en sus días, en el peligro, 
el dueño de hecho es el que le 
busca, y así el soldado sigue ade
lante conquistando propiedades, 
de las que se siente dueño sólo 
un día, mientras en ellas está.

Es el Sancho que hace y des
hace en su ínsula; y hace bien; 
pero, al cabo, sus poderes no son 
permanentes.

Remarque habló del Hospital, 
con cintas blancas o sucias de ca
millas, y de la negra trinchera 
que araña la metralla; no vió el 
juego, la predilecta siete y media, 
ni al soldado cómico que .dice for-

El día 14 de marzo de 1936 el 
Gobierno socialista ordena dete
ner, en Madrid, a toda la Junta 
Política de Falange.

“Por cierto—dice Raimundo—, 
que apenas llegué a España, re
cién salido del cautiverio rojo, 
se acercó a saludarme en un ho
tel de Salamanca el policía que 
me había detenido el día 14 de 
marzo del año 36. Recordamos 
juntos la detención, y me dijo: 
“¿Por qué no escapó usted?; yo 
esperaba que lo hiciera”.

A partir de aquel día de mar
zo, el domicilio social de Falange 
es la cárcel de Madrid. Allí trans
curre la fuerte hermandad, allí 
se conciben, en las horas largas 
cuando toda la tierra es ya un 
desierto, las normas fundamenta
les de una política futura. Cada 
día se ven, y a cada hora, José 
Antonio y Raimundo. Al jefe de 
Falange, soberano siempre, le pa
recen aquellos muros un retiro 
providencial:

Los talleres de Fotograbado de EdicionesJ'TIBERTAD", 
satisfarán los deseos de los más exigentes en este arte.

Línea - Directo - Bicolor y cuantos trabajos se le enco
mienden, serón cumplidos satisfactoriamente,

Para ello cuenta con modernísima maquinario y per
sonal especializado.

El mismo que me abofeteó al 
principio, el más desastrado de 
todos los milicianos me ultrajó 
de nuevo. También esta vez me 
dominé, más no lo suficiente. In- 

I crepé a los guardias:
por D. Ramos I —y ustedes, ¿qué hacen? ¿Qué

I dicen a esto?... ¿No les da ver- 
malmente fumarse puros en trián- I güenza llevar ese uniforme? 
guio y ser el segundo sabio del I Los milicianos reían. Instantá- 
mundo. Es el eterno caso posi- I neamente me di cuenta de que en 
cionista: I aquel instante me estaba jugan-I do la vida más que en ningún 

En este mundo traidor, I otro momento... El cabo que
Nada es verdad ni mentira, I mandaba a los guardias sintió
Todo es según el color I necesidad de hablar. Lo inconce-
Del cristal con que se mira. I bible es que no me pegase un ti-

I ro. Es el caso que se dirigió al 
Todo en el campo es eventual; I “responsable”:

la vida misma en un segundo no I —Vamos, camarada... No te 
existe. No hay término medio, o I g^cites... Yo creo que no es para 
se vive o se muere, y alh se vive I pongas de esta forma... No 
y se muere con plenitud. La su- I pgg^g^ g éste... ¡No me digas na- 
puesta casi eternidad de vida, I ya sé que vosotros sois el 
allí queda al descubierto; cada Nosotros os damos la
cual se da cuenta que todo de- (Señalándome). Este no
pende de la Providencia. Es el e-mala persona...
Suerte mu^ del soldado afri- intervino otro miliciano: 

cano, tan filosófico y tan gue- I .1 —Pero... ¡Venga ya!... Dale
Y así como en un hospital no y’- ¡Dfle ya!... Este,

todo son dolores ni cuadros lú- ««ardía es ton o... Pero. pero... 
gubres, sino que hay gramolas habéis visto como se enga- 
que tocan danzones y pasodobles '“e ya hombre..^
toreros, alli en las trincheras, en que no es tngo limpio?
las que se lucha por una Patria I ’
alta, hay alegría y satisfacción, I Aún repitió cinco o seis veces 
muy distinta, más infantil si se I “dále ya, hombre, dale ya ...
quiere de esta otra que vive en- I Continué haciendo protestas de 
tre tranvías y ascensores, pero I Te republicana. Me tuve firme 
mejor y más alegre, pues si el i tono de voz. Llegué a in
hombre de guerra se embriaga I sultarles a todos. No me explico 
en ocasiones, el otro, el del traje I Roy, cómo libre en aquella oca- . 
impecable, no hace, si es bebe- I sión. Porque me salvé. Hice que 
dor, otra cosa distinta. I æ® llevasen a la Comisaría y, el

Todo es como es. I Comisario—un bonachón con ca-I ra de sinvergüenza y borracho— I aunque dió la razón a los de la I F. A. L, logró que me dejasen en I el calabozo. Era la vida...I Pocos días después me ponían I en la calle sin darme exphcacio- I nes de ningún género.I Ni que decir tiene que ya noI volví a mi casa.
I No se me olvidará mientras vi- I va la cara de aquel miliciano que I decía:

—Pero, pero... ¿No ves que no 
es trigo limpio?... ¡Dále ya, hom
bre! ¡Dále ya!...

Visite los Almacenes

Lfl ESMERñLM
SAN LUISl
y quedará convencido que encontraráIci 
mayores surtidos a los mejores precio!

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, númJ

Pedro García Rodrigue!

Encargue sus clichés en Fotograbado "LIBERTAD"

—Esto no es más que una mi
lésima parte de lo que me ha 
sucedido, de lo que puedo contar.

Y, con obsesión de atormenta
do, insiste:

—Si yó le cogiera algún día, 
le iba A llevar en calidad de in- 
i^jtado un mes a mi casa. Y, por 
todo castigo, tan sólo iba a de
cible mañana, tarde y noche: “Peí 
ro, pero... ¿No ves que no es tri
go limpio?... ¡Venga!... ¡Dále ya, 
hombre!... ¡Dále ya!,,,

i

Subdirector en Valladolid:

Teléfono 1919

Domicilio legal: Valladolitli 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Molaji^]

p
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VIDA 
COSECHAS 
transportes 
accidentes 
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FUNDADA EN 1864

José Mosquera Pérez j
Claudio Moyano, núni'2|

GAFAS bien ada^ 

Cristales Zeiss, 
Cámaras Foto-Cine - Alquila^Ü 

de películas
« . Ja ÔptiÇÎ
Casa nsnorinl ii oyrlusiva
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Repórtale para «Libertad»
EXCLUSIVO EN VALLADOLID
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Un puñnáo de Carabineros, pocos, decidieron unir su suerte a la de 
esta casa, baluarte español, que sucumbía a las 45 horas con todos 
sus defensores, heroicamente caídos en defensa de Dios-y de la Patria. 

¡Gloria a los Carabineros leales!

Ruinas, desolación, incendios, voladuras, todo se acumuló en Biescas 
la mártir

W*". * iff

*>*i>*.

Broto 
casas.

y otros muchos, la 
por el único delito de

Biescas, como Tarne, Belchite, Gavín, 
luina y el desenfreno se abatió sobre sus

Pese a la osbtinada y heroica defensa, la superioridad 

numérica, venció y Biéscas fué rojo.

Rojo en su apariencia, porque sus habitantes huyeron 

con tiempo poniéndose a salvo en la zona nacional en 

fuga homérica de noche y sujetos a los mayores peligros.En el Pirineo, cara al sol del medio día, incapaz todavía 

de fundir la nieve que sirve de telón incomparable al pai

saje, un pueblecito rico, trabajador, honrado y patriota, se 

alzaba allí donde el valle de Tena se abre en vegas anchas 

y prometedoras, terminddo el risco montañoso que conduce 

a Francia, como un canto a la laboriosidad de sus habi

tantes montañeses nobles y sinceros, como los de estos 

valles Pirenóicos del alto Aragón.

Pero llegó la horda y allí donde sólo resonaran los 

cantos de alegría se escuchó la voz áspera del cañón y los 

ladridos de las ametralladoras.

albergar a gentes que sólo repulsa sintieron hacia los otros, los de 
Moscou

'^WítóSfc

Minas... único ediñcio que no llegó a volar

Calderón de laTeatro

TINA CASCO

EL BESO DE MADRUGADA

Empresa C. F. Arango 

- - Teléfono 1166 - -

El viernes 3, ESTRENO 
de la preciosa comedia 
de ADOLFO TORRADO

Recientisimo estreno 
éxito colosal en Sevilla 

por esta Compañía
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Un rinconcito maravilloso que también sintió el 
zarpazo de la ñera

Hoy, ante el empuje de los soldados de Franco, entre 

los que se encuentran los esquiadores del quinto Cuerpo 
de Ejército, Biescas vuelve a España, pero crucificada en la 

cruz del martirio, a que las hordas le sometieron en su 

vergonzosa fuga.

Y aquí recogidos en estas fotografías, presentamos Id 

ciudad en sus diversos aspectos.

Un cordoncito llevó casa por casa la corriente que 
había de volarlas una a una. Y así le encontra
mos cuando de nuevo en sus calles sonaron los 

primeros gritos de ¡Arriba España!

Reportaje gráfico hablado de Dumas, especial y exclusivo 

para "Libertad"

Barca
COMPAÑIA DE COMEDIAS

FERNANDO GRANADA
El Jueves 2 de Junio de 1938
Tarde: A LAS SIETE Noche: A LAS DIEZ Y MEDIA

Presentación de la Compañía
con la comedia de ANTONIO QUINTERO
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CRONICAS
Y APUNTE

por DELGADO OLIVARES

Hermanos 
en el sacrificio

Ha sido creado el Cuerpo de 
IMutilados moros. España corres
ponde siempre en estricta jus
ticia.

Los marroquíes que vinieron a 
España a unírsenos en el esfuer
zo bélico, son hermanos nuestros 
en el sacrificio, que es una im
perecedera forma de hermandad.

En las desgracias es cuando de 
verdíid se conoce a las gc/ntes 
próximas, es cuando se aprende. 
La desgracia es fecunda siempre. 
Y, a nosotros ahora, en este mo
mento de desgracia y de sufri
miento, es cuando nos es dado 
revalcrizar los sentimientos de 
nuestros vecinos.

En definitiva, no hubiéramos 
necesitado ahora ver el compor
tamiento de cada una de las na
ciones de Europa, porque ya de
beríamos antes haber formado 
juicio exacto. Cada nación es la 
de siempre. No han valido nues
tra nobleza, ni nuestra generosi
dad, ni nuestras concesiones, pa
ra que quien siempre nos ha si 
do adversa y perjudicial nos lo 
ssa también en esta ocasión. Cla
ro es que no importa; quizá sea 
mejor así. Además en compensa
ción a la enemistad que algunas 
naciones eitropeas nos vienen de
mostrando, hemos visto también 
amigos admirables...

Pero había esta experiencia 
importante; volver la vista a Ma-

En el mes en q

En este mismo mes de mayo 
del año 1506, murió en Valla
dolid, Cristóbal Colón. Cris
tóbal Colón, que fué actor en 
la más prodigiosa aventura es
pañola. ¡Qué espíritu demos-, 
tró España, entonces! Y con 
España, Colón, que si no es es
pañol, merecía serlo. Pero, ¿es 
que no es español? Gran pro
blema para los eruditos que 
quizá algún día nos le den re
suelto; por ahora conformé- 
raosnos con el misterio, o por 
mejor decir, con la duda.

Quizá sea preferible así, por
que para la vida maravillosa 
de Colón, el misterio de sus 
comienzos le presta una fabu
losa envoltura que le va bien; 
es, en definitiva, lo que aque-

A las islas Canarias, afortunadas en la incorporación a la 
Corona de Castilla, en el 455 aniversario

Si permaneciéramos en silen
cio en un hecho histórico que par
te de una época gloriosa, raíz y 
norma de esta que vivimos, no 
sabríamos ponernos a tono con 
el espíritu de Castilla, austera y 
materna, imperial y ecuménica.

Tenemos para las “Afortuna
das” todo el cálido recuerdo de 
cariño, de hermandad y de fe a 
que se han hecho acreedoras, me
reciendo de los Reyes Católicos 
por su lealtad y nobleza, a los on
ce años de la incorporación, el 
primer fuero; más adelante son 
los mismos Reyes Católicos los 
oue “conminan y aleccionan” a 
sus sucesores en el trono para 
oue “ni en tiempo alguno enage- 
rasen ni apartaren de la corona 
lo villa ni sus ciudades, ni luga
res, ni parte de ella a ninguna 
persona ni personas de nuestros 
Reynos, ni fuera de ellos, ecle- 
.'■¡ásticos e seglares”... No olvi
damos tampoco, camaradas cana- 
1 ios, aparte de la predestinación 
Divina, heridos vuestros guerre
ros valientes y heroicos abuelos 
con una fuerza secreta y miste
riosa de irresistible amor a for
mar parte del imperio cristiano, 
que fuisteis los vencedores de los 
corsarios y piratas más temibles

lámparcis
desde 2^] pesetas 60 cénts. una

Hijos de MOLINER
Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

rruecos; advertir la actitud de 
los marroquíes. Y en esto sí que 
podemos estar satisfechos. Ma
rruecos interesaba más que na
da porque allí tenemos una obra; 
con parte de nuestra vida y de 
nuestro espíritu hemos hecho 
siembra en las tierras amigas. 
Hemos intentado la convivencia 
y la aproximación y he aquí el 
resultado: íntegramente nuestro 
protectorado está en espíritu con 
nosotros. Ha comprendido como 
el mejor amigo que tengamos, el 
significado de esta guerra, lo pu
ro y lo noble de nuestros anhe
los. Ha comprendido, como quien 
es, como un pueblo noble y va
liente que antepone el espíritu a 
todo lo demás.

Jamás podremos olvidar, aque
llos días lejanos ya en que los 
regulares y las fuerzas de Afri
ca hicieron su aparición por nues
tras ciudades. Durante aquellos 
desfiles sensacionales, enardeci
dos y brillantísimos con que ellos 
se preparaban a la pelea, nuestro 
entusiasmo desbordaba y una 
emoción vibrante de agradeci
miento y simpatía nos inundaba 
el pecho. Hoy este agradecimien
to le ha hecho ley la justicia del 
Caudillo...

El que lo extraño a España, el 
que el comunismo y Rusia quie
ra nuestra muerte, ¿qué impor
ta?; lo importante es que el al
ma de Espeoia repartida en el 
mundo, aliente y siga dentro de 
toda adversidad fiel a sí misma.

je murió Colón

líos n a V e g antes iluminados 
querían para sus vidas, por 
eso se lanzaban al enigma del 
mar y a la interrogante del 
cielo remoto de los confines.

Hay, no obstante, en la vi
da de Colón un hecho cierto 
y comprobado, que está a un 
paso, solo a un paso de la dra
mática incógnita de su proce
dencia. Intentaré relatarle en 
pocas palabras porque es in
teresante y curioso.

Ultimamente parece que ha
bía indicios para pensar que 
Colón, o había nacido en Gé- 
nova o en Cataluña; en este 
último caso, Colón sería cas- 
tellanización de Colom.

Por el año 1476 ocurrió el 
suceso que voy a referir. Gui

y temidos; que vuestro tesón y 
fidelidad han tenido que vencer 
todo un siglo de negaciones, de 
bastardías y de descrédito nacio- 

y» a pesar de los malos 
ejemplos que os iban de la Penín
sula, como esposa fiel, mejor co
mo hija dilecta, has vestido la 
camisa azul, has sido el rincón 
escondido y dorado en donde con 
singular proceder guardaste al 
León, que en un salto magnífico 
pasara a esta tierra bendita que 
alimañas y vampiros querían con
vertir en pestilente osario; y esto 
sí que no lo olvidará Castilla y 
España, como no olvidará a la 
gente africana que le dió pan y 
calor: por ello, todos fuisteis y se
réis tierra y señorío del Imperio 
y no coloniaje. A los títulos de 
“muy noble y muy leal” pedimos 
que se os agregue el de “muy 
fiel” porque es de justicia y lo 
merecen lo acendrado de vuestra 
sangre y la audacia de vuestros 
héroes.

No para estimularos, que no lo 
I necesita quien, como vosotros, tan 

alto ponéis vuestro nombre, sino 
! para otros suelos de España que 

deben imitar esa hermosa labor 
que desde el 18 de julio' del 36 
estáis llevando a cabo en todos 

llermo de Casenave-Coullon, 
era entonces vicealmirante de 
Francia a las órdenes del al
mirante Luis de Borbón, pri
mo bastardo éste, como se sa
be, y cuñado de Luis XI (Co
lón, para la teoría de su naci
miento catalán, había de ser 
patiente y soldado de Casena- 
ve), Luis XI era aliado de Re
nato de Anjóc, rival éste de 
Juan II, padre de Fernando, 
el Católico.

Por otra parte, Génova, an
tigua aliada de Renato, es aho
ra amiga de Juan II.

De modo que entre las fuer
zas navales de Guillermo de 
Casenave-Coullon y Génova 
hay una efectiva rivalidad.

Así las cosas, sucede que un 
día del- mes de agosto del su- 
somentado año. Casenave, rea. 
fizando un crucero, pasaba cer
ca de las costas de Portugal 
—probablemente lo hacía pa
ra proteger o quizá conducir 
al rey portugués, que se tras
ladaba de Lisboa a “Marsella—, j 
y al llegar junto al Cabo de * 
San Vicente, los barcos de Ca- 
senave toparon con una flota 
genovesa. Era el día 15 de agos
to, con la costa a la vista y en 
un día radiante y caluroso; 
ambas flotas, sin grandes pre
ámbulos, entablaron en segui
da encarnizado combate. Hun
diéronse en la pelea barcos de 
uno y otro lado, naufragando 
la mayor parte de los marinos. 
Dos de los barcos contendien
tes se enganchai'on uno con 
otro y se incendiaron; de todos 
sus tripulantes, muy pocos lle
garon a la costa portuguesa. 
Llegaban extenuados por el 
largo recorrido, y unos pocos 
arribaron, pero... uno de ellos 
era Colón. Mas, ¿de cuál de 
los dos barcos procedía?, ¿del 
de Génova o del de Casenave? , 
Es decir, ¿es genovés o cata
lán?...

Esta es la enigmática anéc
dota que quizá algún día los 
eruditos descubran; hoy que
da la duda; la duda, que es co
mo una envoltura misteriosa 
para la vida de Colón. Pudie
ra decirse que el gran marino 
comenzaba así su vida histó
rica, como si el rnar le enviara 
a tierra con el secreto de sus 
caminos...

los órdenes de la vida, de mane
ra especial en la construcción de 
casas baratas para empleados y 
obreros modestos, saneamiento y 
reparación de avenidas, playas, 
parques y calles, construcción de 
grupos escolares y tantas más que 
no enumeramos por no hacer lar
go y pesado este trabajo, que de
ben emular nuestros municipes 
gobernantes, en vez de perder el 
tiempo en política de aldea.

¡Canarias!, tierra dorada por el 
sol y por el fruto: si vuestros 
hombres, soldados de nuestro 
Imperio, sienten el orgullo de pi
sar tierra continental y Madre, 
nosotros también sentimos hon
da emoción cuando sobre un uni
forme militar vemos un amari
llento y alado emblema, como 
encarnado marisco o el laureado 
emblema sobre escudo Navarro.

Con brazo en alto, saludo de 
Imperio y de hermandad, esta 
tierra seca y fuerte de cielo azul 
hasta las estrellas, como dijo 
nuestro maestro y profeta José 
Antonio: “Tierra y cielo absolu
tos”, os saluda, late su corazón al 
unísono y os abraza imperial
mente.

P. y P.

San Fernando 
y los Flechas

por Indalecio He. nóndez

Ya tienen los Flechas su Pa
trón. Acierto singular poner esta 
muchachada azul, que riente sur
ge como aurora del Imperio, bajo 
ía guardia del Santo, bajo la som
bra del Héroe. No sé si fué de 
Sevilla, de junto aquella urna 
cineraria, de donde partió la idea; 
lo que sí sé es que Valladolid, 
plaza de su coronación, la hizo 
suya y la llevó en volandas por 
todas las Jefaturas provinciales 
hasta verla impuesta por la Na
cional. ¿Razones determinantes 
de esta fausta proclamación? Pa
tentísimas: además de una exal
tación racial, pura del valor his
tórico—hay que beber en la vena 
de la tradición—, decía el Ausen
te. la honda emoción religiosa y 
la voluntad de hacer conductas 
conformes al proceder del mode
lo propuesto. Si habíamos de eje
cutar el testamento de nuestros 
mejores, si habíamos de consu
mar los designios de esta juven
tud, si queríamos la solidez in
destructible de nuestra Patria, 
ninguna fuerza de arrastre podía
mos traer tan firme y tan potente 
como la sugestiva del Príncipe 
castellano. Yo estoy seguro que 
todos los Flechas, al hundirse en 
el fondo de esa vida, sentirán in
quietudes y afanes de imitación 
y creo que su espíritu, empapado 
de amor a España, saltará de gozo 
ante el gigante de la guerra, ante 
el empeño de la Reconquista, 
ante el hombre genial que por 
sierras y llanuras, desde el Océa
no al Mediterráneo, va hundien
do en el polvo el poderío musul
mán. Y a sus dimensiones se irá 
cortando esta cantarína tropa 
gentil, embeleso del Caudillo, que 
brazo al desnudo, paso marcial, 
en bloque disciplinado y aire gue
rrero, camina desgranando notas 
de alegría por el suelo dolorido 
de la Patria. Y aprenderán del 
SantO a 1 levai- la influencia de 
Castilla y los jalones de la fe por 
las rutas del nuevo Imperio, y 
basarán su vida sobre los pilares 
de la justicia y de la humildad, 
descendiendo desde las cumbres 
hasta el vivir de los pueblos para 
hacerse eco de sus necesidades, 
dirimir su‘; contiendas y predi
car su hermandad.

De ese campo ubérrimo de la 
virtud sacarán nuestros Flechas 
la gran semilla de una educación 
íntegramente perfecta y a seme
janza de su Patrono serán into
lerantes con el error y caritativos 
con los pobres y austeros y llenos 
de piedad y confianza en Dios, 
se lanzarán con éxito seguró a 
las más arriesgadas empresas.

Así, porque fué así aquel colo
so que llenó toda una época, vino 
más tarde la España de la Cato
licidad. Así, porque a la luz de 
tan esclarecidos ejemplos se está 
forjando el alma de nuestros Fle
chas, vendrá el Imperio alumbra
do por el sol del nuevo Estado 
Nacional-Sindicalista.

¡Ai'riba España!

SALCHICHERIA

Pantaleón 
Muñoz
Fuente Dorada, 40j 
Te I éf o no 2 520 '

Los Tintes 
de calidad

De venta en Droguerías

ALMAG Én‘ 
de Coloniales y Vinos ’

HIJO DE 

Manuel García Muelas
Almacenes Generales de Castilla

II
Despacho: Arco de Ladrillo, 

núms. 14 y 16
Teléfono número 2029 

VALLADOLID

PELUQUERIA 

DE SEÑORAS 

'La Belleza J ONDULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 y 10 - Teléfono 1404

En Peñafiel se inauguró ayer oficialmente 
hospital ^José Antonio Girón , de la Delega^jj^^^ 
de Sanidad de F. E. T. y de las J. O. N-s

Todo el pueblo de Peñafiel 
acudió ayer a cuantos actos se 
celebraron con motivo de la in
auguración del hospital “José 
Antonio Girón”.

Se celebró una misa a las once 
la mañana, y a continuación el 
Padre Pasionista Rodríguez, al 
férez capellán del hospital, habló 
desde el púlpito, empleando mag
nífico tono oratorio y glosando 
acertadamente la unidad de Es
paña en su parte político-social 
y cu directa relación con la uni
dad religiosa.

Después, se trasladó de la igle
sia al hospital la imagen del Sa
grado Corazón, para su entroni
zación. Se hizo procesionalmente 
y su presidencia la formaban el 
Jefe de Sanidad Militar de la 7.” 
Región, Coronel Moreno; Jefe 
Provincial de F. E. T., camarada 
Lorenzo; Delegado Nacional de 
los Servicios de Sanidad de FET, 
camarada Petschen; Teniente Co
ronel Adicca, Jefe del Hospital 
Legionario 0-43; Condesa Sclaf- 
fani. Jefe de Enfermeras de los

Gregorio Hernández L
Acera de San Francisco, 29 § !

6éneros de punto Medias y calcetines i 
CAMISERIA

Casa Casas ,, Almacenes Casas
Guarnicioneros, número 1 i General Queipo de Llano, 7
(esq uina a Ochavo) (antigua camisería “ElSur“)

VEGA Y ^©REN©
Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso l,“ V«LLftO©LIO

Librería LÀRÀ
Venía al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 :: Teléfono 1202

Fábrica de Pastas para sopa 
Fábrica de Anisados, Licores 
y larabes - Almacén de Vinos 
: Generosos y Vermnhut -

Viuda de Luciano Suarez |
Escritorio; Carretera de Salamanca, núm. 56 i 
Teléfono 1649 VALLADOLID 1

Habiéndose extraviado en el automóvil de linea de la «Re
gional», que hace el servicio a Tordesillas, un titulo de la 
serie B n.° 145 de la emisión de obligaciones de Edicio
nes Libertad, se ruega al que lo haya enconirado, se sirva 
entregarlo en la Jefatura Local de Falange de Siete Iglesias 

de Trabancos.
¡ARRIBA ESPAÑA!

cafes tlMESTULES 
ABRILH- l ¿

M Teléfono 2 8 0 9

LA ESFERA I 
tejidos! 

g Novedades de Señora |
g Banderas Nacionales |

J Santiago, 17 y 19 VALLADOLID |

Insignias patrióticas gg
GRAN SURTIDO i|
Colonia 1936 Ld Egípcid
EXCLUSIVA DE ESTA CASA Duque do la Victoria, 7

i

! NOVEDADES EN PAÑERIA |

í EXTENSO SURTIDO 5
! SASTRERIA 2

Hüspitale.s de Legionarios; Alcal
de de Peñafiel, y el camarada 
Carlos Mac Lellan. director del 
Hospital.

La santa imagen hizo su en 
irada a los acordes del himno de 
Falange. En el momento de la 
inauguración pronunciaron dis
cursos el Teniente Coronel Mo
reno. Coronel Adicca, y el Al
calde de Peñafiel. En todos, apar
te de las felicitaciones dirigidas a 
los camaradas que tan excelente
mente instalaron el Hospital, 
quedó rotundamente patentizada 
la mutua simpatía italo-española 
y el afán evidente de todos de 
formar pronto y para siempre los 
do.s imperios que lleven de nue
vo la nave de Europa.

Autoridades y público se tras
ladaron a continuación al cemen
terio, donde depositaron unos ra
mos de flores sobre las tumbas 
da los legionarios que dieron su 
vida por nuestra Patria. En ese 
momento, de gran emoción, el 
camarada Baz, dirigiéndose al 
panteón de los caídos, habló pa

ra agradecer una vez más I 
celente disposición de 
hermanos italianos, 
que España entera’no 
ese comportamiento.

En la Plaza Mayor se enton ' 
los himnos italiano, nación i 
Falange y el Jefe Provint? í 
F. E. T. cerró los actos con , ® 
gritos de España UNA pisa 
DE y LIBRE. ’

LIBERTAD, saliéndose de 
escuela, felicita a los caniarad^“ 
que con tanto entusiasmo labe? 
en el Hospital ‘José Antonio? 
rón”, pero de una maneta es¿ 
cial al camarada Patschen 
dor magnífico de la comnún 
talación.

El carácter actual de nuess 
semanario no nos permite 
más amplia información pero^ 
ra que nuestros lectores 
can asa obra de la Dele»? 
de Snaidad de F. E. T., en bre°'' 
publicaremos un amp’lio rep7 
taje de esa institución ayer ¡n 
gurada.

Mantelerías 
Juegos de cama 
Ropa personal

H
AIÍ^uqI bear, num. 5

: (antigua casa RAYO, de Madrid)
-- - - . . .............. .

¡Lspañoles!
Llegó el momento de emprender la 
campaña en favor de la Industria Es
pañola. Pedid en todos los comercios 

Productos de nuestra Nación 

La Rosaleda 
droguería y perfumería 

Cánovas del Castillo, 33 
Teléfono 2576

Hermanos Martín
Carpinteros

Proyectos Presupuestos

Empecinado, 5
Valladolid

pintura GENERAL

PflHINOŒ»
Zapico , 9 - VALLADOLID

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS
A C C E S 0 RIOS

Garage
CARRION

CALLE MANTILLA, C
Teléfono 23-34

EL moderno
ZAPATERIA MILITAR

Calzados a la medlds

Especialidad en l> 
bota alta de montai 
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajó»
Frineiico l 
na, númíro 3 

(frente al 
del Val)

GRAN FRUTERIA

“Rosalina"
Mercado del Campillo.'Tel-

Fajas y Sostenes de caucho 
Tubulares de goma - Lastex 
y bicol clástico

Casa Sahara
San Blas, número 17,

Cristal, Loza Bisutería, Hules, Pi^Jí 
Juguetes, Artículos P
Regalos •

Justo Muñoz 
j i6 y Fuente Dorada, p 

VALLA dOJí—•
Secciones 4c 0-^ 
y UN DURO
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H/ problema de Checoeslovaquia En torno o Checoeslovaquia

f/ anverso, por
En una (entrevista concedida 

en Londres al corresponsal es
pecial del “Daily Mail”, Ward 
price, Henlein declaró que la so 
lución del problema de los ale- 
j^anes súdeles tendrá que ser ha. 
Hada antes del otoño, ya que la 
fermentación política ha llegado 
en Checoeslovaquia a envenenar 
la situación, no solamente sinó 
en toda la Europa Central.- y de 
continuar las cosas por ese ca
mino se llegaría fatalmente más 
tarde o más temprano a una gue 
rra general y a la destrucción.

Henlein dijo que estaba ha
ciendo cuanto podía por deshacer 
el entuerto mediante negociacio
nes directas con el Gobierno che. 
coeslovaco, pero que era dema
siado pronto para pode’r decir 
que se podía esperar grandes re
sultados de las consultas entre 
él y el Jefe del Gobierno checo.

"Estoy determinado, sin em i 
bargo, a que no se me pueda 
echar en cara que no haya hecho 
todo lo posible. Ofrezco la leal co
laboración de la población ger
mana de este Estado artificial
mente construido sobre la base 
de una completa autonomía local 
en aquellas regiones donde la 
mayoría de los habitantes per - 
tenecen a la raza alemana. Si esto 
puede llevarse a cabo las fron
teras nacionales de Checoeslova
quia no sufrirían cambio alguno 
y el Gobierno central retendría 
la autoridad en todos los asun
tos que interesan a la comuni
dad en conjunto. La región au
tónoma de los alemanes sudetes 
quedaría formada por una tira 
casi continua de terreno a lo lar
go de la frontera nacional, de 
unas 50 millas de profundidad 
en sus puntos más anchos y con 
uno o dos enclaves en el interior 
de la parte occidental de Checo
eslovaquia. De esta manera sólo 
unos pocos y pequeños grupos de 
germanos quedarían repartidos 
entre los checos. De esta misma 
manera una pequeña minoría 
checa quedaría dentro de la re
gión autónoma alemana. Un tra
tamiento justo para estos frag
mentos nacionales podría ser fá
cilmente hallado sobre la base de 
la igualdad.”

Henlein entonces explicó su 
proposición: “La autonomía local 
para los alemanes debería obte 
nerse sobre todo mediante la res
tauración en comunidades y dis 
tritos de aquellos poderes de au
toridad de los cuales habían sido 
gradualmente despojados. Estos 
poderes comprenderían el control 
de la seguridad, el sistema poli 
cíaco y todos los asuntos de in
terés local. La política extranjera 
y todo's los problemas que inte
resaran al país en su totalidad 
continuarían siendo dirigidos 
desde Praga. El Gobierno central 
crearía departamentos para las 
varias minorías étnicas en Che
coeslovaquia y para defender sus 
intereses. Aceptando un plan de 
€sta clase, declaró Henlein, el 
Gobierno checoeslovaco se ase
guraría que los alemanes sudetes 
continuarán siendo ciudadanos de 
la República checoeslovaca”.

En el caso de ser rechazada 
®sta solución nos veremos obli
gados a insistir en otro arreglo 
reclamando nuestro derecho a 
disponer de nosotros mismos, el 
Cual nos había sido denegado 
pur el tratado de paz. Insistiré- 
u^os en llevar a cabo un plebis
cito bajo un control extranjero 
con el fin de asegurar la libertad 
del veoto. La pregunta que sería 
sometida en este caso a los ale- 
’^anes sudetes sería: ¿Quieres 
seguir siendo ciudadano de Che
coeslovaquia o de Alemania?” El 
resultado sería de un 98 por 100 

e rnayoría a favor de la unión 
con el Reich”.

“Hay una tercera solución en 
o cuestión de los alemanes sude- 

tes, la cual es todavía más senci- 
lu- Consiste en que, si los checos 

Continúan oprimiendo a los ale
manes sudetes, el resentimiento 

el Gobierno alemán puede lle- 
'^arle un día a una acción directa 
para traerlos dentro de los limi
ts del Reich. Una mirada al ma- 

Po le demostrará a usted que el 
fincón noroeste de Checoeslova- 
9Uia forma como una especie de 
apéndice del Reich. El Reich no 
puede tolerar que este apéndice 
9Uede en su actual estado de

visto por los dos partes
Henlein El reverso, por Hodza
agitación, debido a la opresión 
sistemática de tres millones y me
dio de alemanes por parte de los 
checos, en la misma frontera del 
Reich. Si no se pone un remedio 
a esta peligrosa situación este 
apéndice en plena agitación pue
de estallar un día y contagiar a 
toda Europa”.

“El Gobierno checoeslovaco me 
pide continuamente que manten
ga la estricta reserva que ha ca
racterizado hasta ahora la actitud 
de los alemanes sudetes. Los he 
mantenido tranquilos y continua
ré manteniéndolos tranquilos du
rante las elecciones comunales 
actuales. Aun frente a las graves 
provocaciones. Pero no me pue
do limitar a la tarea de imponer 
la disciplina a mis partidarios. 
Los checos tendrán que darse 
cuenta de que no les queda más 
remedio que hacer amplias con
cesiones. Checoeslovaquia no es 
un Estado homogéneo nacional 
sino que es un Estado compuesto 
de un número de nacionalidades. 
Fué creado como una barrera 
contra la expansón germana y 
los checos, que sólo forman el 50 
por 100 de la población total, han 
exagerado la idea, como si fue
se su misión el hacer el papel de 
guardianes de las demás nacio
nalidades unidas a ellas y de las 
cuales, los alemanes por ejem
plo, son numéricamente la mitad 
tan fuertes como ellos mismos:

“He dicho a Hodza que no pue
do aceptalr ningún compromiso 
superficial. Lo que exigimos es 
una revisión completa y radical 
de toda la constitución checoes
lovaca. No nos contentaremos con 
ningún proyecto sobre papel 
hasta que en la práctica se nos 
demuestre que da buen resul
tado”.

* * *

Al contestar a una pregunta 
sobre su reciente visita a Lon
dres, Henlein dijo que había de
cidido súbitamente el ir allí al 
recibir la invitación de su amigo 
el coronel Christie. Se encontró 
con que muchos personajes con 
los cuales había hablado estaban 
completamente mal informados 
respecto al estado actual de los 
asuntos en Checoeslovaquia. Ex
presó su convicción de que su vi
sita había contribuido a rectificar 
esas impresiones erróneas. j

¿Qué dicen ahora los amigos de Daladier?
«El Gabinete Daladier ayuda mucho más 
a los marxistas de Barcelona que lo ha
bían hecho los Gobiernos socialistas de

M. Blum».
«Un comunicado del Gobierno rojo, anun
cia que han llegado 50 aviones ultramo

dernos la semana última a Cataluña». 
¿«Es verdad que se trata de aviones mili
tares franceses destinados a nuestra ar
mada aérea y pilotados por militares 

franceses?»
(De <Cyrano», semanario francés)
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Que el problema de los ale
manes sudetes quedará re
suelto antes de fin de verano 
fué anunciado por el jefe del 
Gobierno checo, Hodza, du-'; 
rante una entrevista que con
cedió en Praga al correspon
sal especial del “Daily Ex
press”, el jueves, la cual es 
considerada por el periódico 
como la contestación a las de
claraciones hechas por el Je
fe de los alemanes sudetes, 
Conrad Henlein, en la entre
vista que tuvo con el corres
ponsal especial del “Daily 
Mail”, Ward Price, el miér
coles.

Según el “Daily Express”, 
Hodza dijo que las actuales 
dificultades con la minoría de 
los alemanes sudetes, de tres 
millones y medio de seres, 
puede ser solucionada este ve. 
rano. Las proposiciones están 
listas y el fruto está maduro. 
“Hemos preparado el terreno 
desde febrero de 1937. Todo 
podrá ser fácilmente arregla
do, ya que este país está ani
mado de la mejor buena volun
tad. Hay que reconocer, sin 
embargo, que el arreglo de la 
cuestión de los alemanes su
detes es un asunto puramen
te doméstico.”

Esta breve declaración del 
Presidente del Consejo checo 
coincide con la publicación de 
la noticia que describe las 
fuertes concentraciones! de 
tropas checas en la región de 
los alemanes sudetes y la ten
sión consiguiente, telegrafia
da al “Daily Mail” por su co
rresponsal Ward Price. El in
forme declara que la situación 
se ha agravado por el hecho 
de que en muchos lugares de 
la región de los alemanes su
detes, comunistas de habla 
alemana, han sido armados 
por las autoridades checas. Los 
habitantes de la región fron
teriza súdete alemana se que
jaron a Ward Price de que 
etan tratados por los checos 
“como una población enemiga 
en terreno conquistado”. De
clara que los malos tratos de 
los alemanes sudetes por par
te de los militares checos es 
cosa de todos los días en las 
regiones fronterizas. En un 
caso que menciona especial
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mente, las tropas checas ame
nazaron con sus bayonetas a 
un alemán súdete cuando en
contraron su catnet de miem
bro del partido de los alema
nes sudetes en su bolsillo. En 
otros casos alemanes sudetes 
han sido amenazados por las 
tropas, las cuales les enseña
ban sus rifles y les decían: 
“Mirad, todo lo que tenemos 
que hacer es apretar el gatillo 
y ya estáis listos”. En un solo 
día Ward Price se enteró de 
seis incidentes de esta clase. 
Después Ward Price describe 
cómo ciudades enteras han si
do rodeadas de barricadas por 
los militares checos. Las ca
lles estaban completamente 
bloqueadas y en las carrete
ras Se habían colocado árbo
les para impedir el tráfico. 
Ward Price asegura a conti
nuación que del lado alemán 
de la frontera no pudo obser
var movimientos de tropas en 
parte alguna.

El “Daily Mail” comenta es
ta información y la entrevista 
con Henlein, una vez más en 
un largo editorial en el cual 
se dice: El Gobierno de Pra
ga ha sido aconsejado para que 
desmovilice sus tropas en las 
ciudades donde hay una ma
yoría germana. Mientras este 
consejo no haya sido seguido 
habrá pocas esperanzas de que 
la situación mejore. Dice el 
“Daily Mail” que Henlein só
lo pide para los alemanes su
detes una forma de Gobierno 
que Inglaterra ya ha concedi
do a sus pueblos en el mundo 
entero. La integridad de Che
coeslovaquia no puede ser 
mantenida por la fuerza, pero 
puede ser mantenida por mu
tua comprensión. El periódi
co advierte al Gobierno che
coeslovaco que sólo puede 
asegurarse la cooperación de 
los alemanes sudetes conce
diéndoles una completa admi 
nistración autónoma.

Otra cuestión tratada en la 
entrevista de Hodza con el co
rresponsal del “Daily Ex
press” fué la de dar carteras 
en el Gobierno a alemanes su
detes. El ministro checo decía. 
ró que vería con muy buenos 
ojos la entrada del partido de 
Henlein en el Gobierno cen
tral bajo dos condiciones, es 
decir, primero que reconocie
ra la autoridad del Gobierno 
central de Praga, y segundo, 
en que no insistiera el partido 
de los alemanes sudetes en 
que el Gobierno checoeslova
co cambiara su actual políti
ca extranjera. Hodza terminó 
su entrevista con las siguien
tes palabras: “Somos solamen, 
te una pequeña nación, pero 
estamos dispuestos a defender 
nuestra libertad si ello fuese 
necesario.”
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PERIODICOS Y REVISTAS

Puesto: PlazaMayor-Valladolid

La neutralidad de Italia y Polonia
Sigue el problema de Checo

eslovaquia inquietando' y preocu
pando a los pueblos europeos.

El Gobierno checo no desper
dicia ocasión de molestar y pro
vocar a Aemania. Se diría sub
vencionado por los Soviets para 
lograr la conflagración europea y 
mundial. Con sus medidas de mo
vilización y la muerte de los dos 
alemanes sudetes, estuvo a pun
to de desencadenar la guerra. Por 
fortuna, otros estados "no demo
cráticos" tuvieron la suficiente 
sangre fría para no lanzar a los 
pueblos civilizados a la catás-l 
trofe.

La primera imprudente fué In
glaterra. El nieto de Chamber- 
lain estuvo muy desafortunado, 
al decir en la Cámara de los Co
munes que Alemania se había de
tenido en el camino de la gue
rra por la amenaza británica. Es 
natural que el sentimienftno ale
mán de su dignidad haya reaccio. 
nado contra estas imprudentes 
palabras, y que la prensa alema
na ataque al Gobierno inglés que, 
como siempre, sólo intervino a 
última hora, después de haber da
do la impresión de que se des-

Hacia el desenlace de 
la No Intervención

Se llega a un acuerdo decisivo
La gran mascarada, cuya 

idea lanzó Francia al comien
zo de la guerra, entra en una 
fase crítica. De aquí ya no pue
de pasar. O funciona, o se des
hace. Lo que no puede conti
nuar ya es la farsa.

Esta semana se reunió en 
Londres el Comité de No In
tervención para estudiar la 
propuesta inglesa. Chamber- 
lain, timonel de mares tem
pestuosos, logró reducir a 
Francia, a cuya tarea colabo
ró el Duce con su discurso vio
lento en Génova.

Sólo Rusia ha disentido en 
la última reunión y su retira
da, decidida ya, signifíca el 
fracaso de sus planes en el te
rreno legal, y acaso le cueste 
la cabeza a Litvinoff.

!.<’ Envío de comisiones in
ternacionales para estudiar el 
número de voluntarios extran
jeros que se hallan en las zo
nas enemigas.

2 .° Restablecimiento del 
control de fronteras y del de 
las costas de España.

3 .^ Retirada simbólica pro
porcional (10.000 hombres del 
bando que más tenga) y pro
porcional, y concesión de be
ligerancia a las dos partes con
tendientes.

En un plazo de 30 días, ha
brán salido los voluntarios de 

entendia del problema cerrtroeu- 
ropeo. Gracias a que al frente del 
Reich se halla un hombre libre 
de la tiranía democrática, que no 
necesita hacer concesiones a la 
oposición, la guerra no estalló. 
No sabemos si hubiera ocurrido 
igual de haber sido el honor in
glés el atacado.

Francia apoya al Gobierno de 
Praga frente a los sudetes y a 
las demás minorías, no sólo por 
su alianza militar, sino por se
guir las directrices de la políti
ca bolchevique. La actitud de 
Rusia es la del "capitán Araña", 
pues en caso de confiieto en oc
cidente es muy probable que per
maneciera al margen de la cues
tión. No se olvide que el Ejér
cito ruso ha bajado en calidad 
por la serie de "depuraciones" 
en sus mandos más elevados y 
por la ausencia de una buena or
ganización de su técnica de mo
vilización. Stalin obstaculiza el 
acuerdo aiíglo-italiano, el futuro 
acuerdo franco-italiano y busca 
-bien en España, bien en Checo- 
es!ovaquia-el estallido de una gue. 
^ra. Permaneciendo al margen, 
en virtud de que está aislado de 
Alemania por Polonia y Ruma-

los dos bandos. En caso de que 
así no sucediera, la No Inter
vención desaparecería auto
máticamente.

* * *

Somos sinceros; no creemos 
que sirva para nada el acuer
do. Es decir, sí; para una sola 
cosa: para la concesión de la 
beligerancia a ambas partes.

Y no creemos en su efica
cia, porque el acuerdo se hace 
sin Rusia y con Francia, a re
gañadientes. Y en la no acep
tación de la U. R. S. S. encon
trarán los demás el pretexto 
para faltar al compromiso.

En cambio, el plazo de un 
nies puede servir para que las 
relaciones entre Roma y Pa
rís mejoren, ya que este pro
blema nuestro es lo que difi
culta las negociaciones. Musso
lini, si ve buena voluntad en 
el Gobierno francés, no tendrá 
inconveniente en arreglar las 
diferencias.

Por su parte, los rusos y los 
“negrines” aprovecharán la 
ocasión para provocar nuevos 
incidentes, como el del bom
bardeo del “Deutschland”; ya 
pueden los marinos vivir alerta.

Lo sólido y lo cierto es que 
nuestro gobierno será recono
cido—de todos modos—en sus 
derechos de beligerante.

Casa Pelayo
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nía, esperaría la ocasión del final 
bélico para intervenir con su 
ejército, ya reorganizado, y ase
gurar por las armas el triunfo de 
la revolución mundial. Y mien
tras tanto que los europeos se 
rompan las costillas.

Se olvida también que eri el 
problema checoeslovaco no es 
sólo Alemania la interesada. 
Hungría, Rumania y Polonia tie
nen los mismos problemas. El 
"Evening Standard" publicó la 
noticia de que Alemania no ha
bía ido a la guerra porque el 
Gobierno de Varsovie había he
cho saber al de Berlín que en 
caso de conflicto armado, Polo
nia intervendría al lado de su 
aliada Francia y del brazo de 
Inglaterra. Una nota oficiosa del 
Gobierno Beck desmiente la ver
sión, y afirma que Polonia per
manecería neutral en un confiie
to por culpa de los checos y en 
el que Francia no fuese la ata
cada. Una cosa parecida a la que 
ha dicho Italia, quien entraría 
en batalla al lado de Alemania 
en caso de que ésta fuese la ata
cada.

Polonia y el Imperio italiano 
no tienen la menor simpatía por 
Checoeslovaquia, Polonia, pór 
rabones históyicas-en la guerra 
polaco-soviética de 1920, los che
cos se opusieron a qus los re fuer, 
zos franceses pasasen por su te- 
rritorio-y porque desde hace vein
te años discuten por el territo^ 
rio de Teschen, que usurpan los 
chscos.

Italia recuerda los malos ra
tos que la ha hecho pasar la "Pe
queña Entente", de la que era 
"factorum" Benes, el actual 
Presidente de la República d|e 

Checoeslovaquia.
Sin embargo, después de co

nocidos todos fistos antecedeni- 
tes, hay que creer todavía en la 
paz. Las últimas noticias hablan 
d2 un posible acuerdo entre Hen
lein, el caudillo súdete, y el Go
bierno checo. Es de esperar que 
las elecciones no vengan a com
plicar más el tinglado interna
cional.
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El libro de Ramiro de Maeztu Abel González Oía^
Almacén de coloniales y vinos — Que
sos de Castilla y salazones de cerdo

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

Miguel Iscar, núm. - VAl l ADo|..jQ«Defensa de la Hispanidad»
Ha aparecido, ahora, la terce

ra edición del libro “Deíensa de 
la Hispanidad”, de Ramiro de 
Maeztu.

Nosotros hemos ds consignar 
este feliz suceso y recordar que 
en estas mismas páginas, hace 
cuatro años y con motivo de la 
aparición de la primera edición, 
hicimos un comentario tan lleno 
de emoción y entusiasmo como 
correspondía a nuestra concep
ción imperial y universal de Es
paña.

Ramiro de Maeztu puso su vi
da en la Deíensa de la Hispam- 
dad y basta el último aliento, le 
fue dado ofrendarle al mismo 
ideal. Por eso por mucho que 
sea este libro, puede decirse 
que en Ramiro de Maeztu la De
fensa de ¡a Hispanidad, ha de ser 
siempre más que un libro, pues 
es, estrictarj^nte su ejecutoria 
gloriosa.

Hace cuatro años, cuando 
Maeztu, LIBERTAD y Falange, 
con otros pocos españoles defen
dían el destino universal de Es
paña como ideal permanente, pa- 
recia en aquel ambiente re
signado y triste a que había lle
vado a nuestra Nación una poli- 
ticá antiespañola, que aquello era 
sólo una utopía de alucinados. 
Hoy todo ha cambiado. Franco y 
la Falange están ya creando para 
España un Imperio que tenga fe 
en sí mismo y que sea el ideal 
común que recoja, como en un 
cauce, las energias colectivas y 
las vierta después hechas His. 
panidad, en el universo...

A continuación damos al lec
tor el magnifico prólogo que Eu
genio Vegas Latapié ha puesto 
a la tercera edición de la for. 
inidable obra de Maeztu. *

“La obra de España, lejos de ser 
ruinas y polvo, es una fábrica a me
dio hacer, como la Sagrada Fami
lia, de Barcelona, o la Almudena, de 
Madrid; o si se quiere, una flecha 
caída a mitad de camino que espera 
el brazo que la recoja y lance al 
blanco, o una sinfonía, interrumpida, 
que está pidiendo los músicos que 
sepan continuarla”. Así escribía 
Maeztu en las primeras páginas de 
su “Acción Española” que sirven de 
“preludio” al libro que hoy se re
edita. La vida y la obra de Maeztu, 
por el contrario, son de una perfec
ción clásica y de una verdad exacta. 
Profetizó su muerte asesinado por 
los sicarios de la anti-España y anun
ció la resurrección del Imperio su
perado en la Hispanidad, y hoy vis
lumbramos un amanecer imperial y 
lloramos su santa y ejemplar muerte 
de mártir a manos de la bestia roja. 
“¡Me matarán! ¡Me matarán! ¡Me 
doy por muerto! ¡Me pegarán cua
tro tiros en una esquina! ¡Sí! ¡Sí! 
¡Me matarán! ¡Me aplastarán como 
una chinche contra mi biblioteca!”, 
oíamos repetir constantemente a don 
Ramiro sus amigos íntimos, y no una 
ni dos veces, sino constantemente, 
al correr los meses y los años de ese 
lustro apocalíptico, que se inicia con 
las torpes y sucias bacanales del 14 
de abril de 1931 y remata y concluye 
con las matanzas y asesinatos en 
masa de la España roja, desenmas
carada, por fin, en 1936. Tan conven
cido estaba Maeztu de que el odio 
de los marxistas y demás enemigos 
de Dios y de España no descansa
rían hasta haberle asesinado, que, 
con la mente fija en el trance de su 
muerte tal y como la presentía, nos 
repetía a sus íntimos: “Yo temo ser 
cobarde y por eso todos los días pido 
a Dios que me dé alientos para mo
rir, al menos, con dignidad”.

En enero de 1934, en uno de aque
llos banquetes de “Acción Españo
la”, en los que se comía durante una 
hora y se hablaba o se oía hablar du
rante tres o cuatro, don Ramiro, con 
aquella oratoria tan suya de poseído, 
de iluminado, después de explicar sus 
esfuerzos prodigados en vano duran, 
te la Dictadura para convencer a los 
gobernantes de que la revolución se 
venía encima y que se aprestaran a 
vencerla, dijo textualmente: “Esta 
fué mi lucha durante quince meses, 
hasta que un día la revolución se 
echó encima de nosotros. Mis com
pañeros prefirieron el destierro ; yo, 
no; porque prefiero que me den cua
tro tiros contra una pared, pero aquí 
he de morir. Mis espaldas no las han 
de ver nunca mis enemigos. Y en
tonces, un día, oímos aquello de uno, 
dos, tres, y las gentes en el Retiro, 
y las multitudes soeces. Se nos ha 
dicho que esta ha sido una revolu
ción pacífica; pacífica porque no se 
ha vertido sangre. ¡Pero si la san
gre no vale lo que la hiel, lo que la 
injuria soez, lo que el sarcasmo, lo 
que el griterío de la masa desman
dada! ¿No os habéis encontrado con 
un tropel de doscientas, trescientas 
o cuatrocientas personas insultando 
a vuestro jefe hereditario, y no ha
béis sentido la impaciencia de ser 
uno solo y no poder arremeter con 
las doscientas, trescientas o cuatro
cientas personas, y no habéis expe
rimentado el deseo de que todo aque
llo os arrollara, porque es preferible 

que los cerdos pasen por encima de 
uno, por encima de su cadáver, que 
no seguir tolerando tantas bajezas, 
tantas ruindades, tantas cosas soeces, 
tanta barbarie?”

Un día de marzo o de abril de 
1936, otro glorioso mártir de la Nue
va España, don Víctor Pradera, al 
regresar su hogar, después de pre
sidir una conferencia de la Sociedad 
cultural “Acción Española”, refiere 
a su esposa que al encontrarse con 
Maeztu, éste le había dicho; “Don ¡ 
Víctor, ¿cuándo nos asesinan a usted , 
y a mí?” Hoy dos mujeres ceñidas 
con tocas de viudas, que en el silen
cio y el retiro lloran la muerte de 
estos precursores y maestros de la 
Nueva España, al encontrarse no po
drán por menos de sentir un estre
mecimiento, al recordar el terrible 
vaticinio.

La machaconería con que Maeztu 
repetía que moriría asesinado, lle
gaba, a veces, a ser tomada en bro
ma por los más asiduos de aquella 
tertulia de la redacción de “Acción 
Española”, de la que don Ramiro fué 
uno de los pilares fundamentales des
de su fundación. Era tal su cariño 
a la tertulia que, si algún día había 
de faltar, se excusaba de antemano 
o telefoneaba. Su ingreso en las Aca
demias de Ciencias Morales y de la 
Lengua, motivó que los ni^rtigs y I 
jueves, días en que celebraban se
sión dichas Academias, llegase a 
nuestra tertulia a última hora, ves
tido con chaqueta ribeteada y co. 
mentando los temas y noticias de 
que allí se habían hecho eco. Pra
dera, era otro de los asiduos. Al 
evocar hoy el recuerdo de aquellas 
reuniones, de aquellas gentes y de 
aquellos sueños y temas que nos apa
sionaban, siento remordimientos por 
no haber sabido gozar, en su día, de 
tantos tesoros espirituales allí acu
mulados y de la compañía de aque
llos hombres que, con su vida ejem
plar, han conseguido incorporar sus 
nombres en la Historia.

Aquel saloncito en que nos reunía
mos, toma ante mi mente la catego
ría de lugar santo, nueva Covadonga 
de la España que amanece. Aquel sa
lón viene a presentárseme como una 
catacumba del siglo XX, en que los 
futuros mártires se confortaban en
tre sí para afrontar, fieles a Dios y 
a España, el trance final, y también 
como tienda de campaña, en la que 
reunidos los jefes de la Cruzada en 
las vísperas de su iniciación, cam
biaban consignas y forjaban planes 
y arengas. Los supervivientes de 
aquellos conjurados, recordarán la 
sonrisa enigmática de “el Técnico” 
—nombre que dábamos a un jefe de 
Estado Mayor, principal enlace en
tre los generales Sanjurjo, Mola, 
Goded y Franco—cuando alguien se 
impacientaba por el retraso del Al
zamiento. Y de las visitas rápidas y 
misteriosas de “don Aníbal”, pseu
dónimo con que, para evitar indis
creciones se hacía anunciar Ramiro 
Ledesma Ramos, y los frecuentes 
telefonazos de “don Paco”, tras cu
yo apacible nombre se ocultaba uno 
de los más prestigiosos jefes de la 
Dirección General de Seguridad, en 
relación constante con Jorge Vigón 
y otros conspiradores.

En torno a don Ramiro y a don 
Víctor veíamos desfilar reiterada
mente al general García de la He
rrón, expresidiario de San Miguel 
de los Reyes por el delito de haber, 
previsora y valientemente, intentado 
impedir, con el glorioso fracasado 
Movimiento del 10 de agosto, que se 
consumara la tragedia de España y 
que, fiel a sus ideales, había de mo
rir heroicamente en los primeros 
días del Alzamiento Nacional, en la 
puerta de un cuartel por él subleva
do, en Madrid; y a Paco Campillo, 
muerto hace un mes en el frente de 
Aragón; y a Barja de Quiroga, co
mandante de Estado Mayor retirado 
y abogado en ejercicio en La Coru
ña, asiduo concurrente cuando sus 
deberes le llevaban a Madrid, muer
to el día primero del pasado entr.' 
en Teruel; y a Pepe Bertrán Güell, 
uno de los mejores paladines de la 
causa de España en Barcelona, muer
to en el frente de Vizcaya; y a Fran
cisco Valdés, el exquisito escritor 
extremeño, asesinado en Don Beni- 
tt>> y a. Carlos Miralles, que a precio 
de vida había de defender Somosie- 
rra; y a José Vegas Latapie, tenien
te de Ingenieros, muerto en julio de 
1936 defendiendo el Alto del León, 
siempre en busca de invitaciones 
para las conferencias más sonadas 
con destino a los oficiales del Regi
miento de El Pardo, único Regimien
to de Madrid que ha podido incor
porarse a la Cruzada salvadora; y a 
Augusto Aguirre, capitán de Inge
nieros, que en sus idas a Madrid nos 
hablaba de fundar una filial de “Ac
ción Española” en su apacible re
tiro de Villagarcía de Arosa, muerto 
al ser alcanzado por una bala, cuan
do volaba sobre la Ciudad Universi
taria, luchando por el triunfo de 
nuestros comunes ideales; y al du
que de Fernán Núñez, protector de 
la Revista, que de cuando en cuando 
iba a departir con nosotros alguna 
iniciativa sobre propaganda, muerto

e] día de la Purísima, de 1936, en la 
Casa de Campo, donde se encontra
ba, a petición propia, como teniente 
de complemento; y al sabio benedic
tino P. Alcocer, y al académico je
suíta P. García Villada, asesinados 
en Madrid, y a tantos y tantos otros; 
y, entre ellos, a esos estudiantes que 
permanecían silenciosamente absor
tos oyendo a los maestros, para al 
poco tiempo convertirse ellos en 
maestros del supremo arte de ganar 
el Cielo con las armas en la mano 
en el Cuartel de la Montaña o ase
sinados por confesar a Cristo y a 
España.

Recuerdo que a finales de diciem
bre de 1935, procedente de Berlín, 
donde a la sazón era corresponsal 
de “A B C”, llegó a Madrid Euge
nio Montes. Su primera visita fué a 
la redacción de “Acción Española”, 
donde se encontró empeñados en 
doctas disquisiciones, en torno a 
Pradera y Maeztu, a Ernesto Gimé
nez Caballero, Pedro Sáinz Rodrí
guez, Juan Antonio Ansaldo, José 
María Pemán, el marqués de Quin- 
tanar. Alfonso García Valdecasas, 
Jorge Vigón, el marqués de la Eli- 
seda, don Agustín González Amezúa 
y otras personas, algunas que no 
puedo mencionar por encontrarse 
aún en la zona roja, que sin concier
to previo figuraban aquella noche en 
la terinlía. Y a la vista de aquel se
nado de figuras intelectuales de pri
mera magmtud, perfectamente ave
nidas y hermanadas en comunes idea, 
les. Eugenio Montes:, que precisa
mente se reveló en la plenitud de su 
cultura y talento ante el gran pú
blico. en un banquete a Maeztu, 
en marzo de 1932, con ocasión de 
haberle sido conferido el premio 
Loca de Tena por el editorial de 
presentación de “Acción Española”, 
se felicitó públicamente de este he
cho, que calificó de acontecimiento 
desconocido en los últimos ciento 
cincuenta años, en los que no había 
existido colectividad o agrupación 
con prestigio científico en condicio
nes de combatir y vencer a los que 
rendían pleito homenaje a los prin
cipios liberales y democráticos de la 
Revolución francesa. Balmes, Dono
so Cortés, Menéndez y Pelayo, No
cedal, y Vázquez Mella habían vi
vido aíslalos, sin formar escuela ni 
encontrar en su torno un grupo de 
catedráticos, escritores, pensadores 
y poetas, que completasen sus estu
dios y continuasen sus campañas, 
cosa que con ritmo creciente estaba 
logrando “Acción Española”.

Contracorriente había nacido “Ac
ción Española” ; contracorriente, 
crecían las adhesiones a sus princi
pios y con esta palabra agresiva y 
heroica de Coiitracorriente, título 
genéricamente Maeztu los artículos 
que en colaboración regular, publi
caba en la prensa de provincias. Y 
al marchar contracorriente Maeztu, 
y tras él el grupo de escritores e in
telectuales que le consideraban como 
su profeta y su Maestro, no se les 
ocultaba, en nada, lo terrible de la 
misión a cumplir y el riesgo proba
bilísimo de muerte a que se expo
nían. Fué en los primeros años de 
su siembra, dos meses antes del his
tórico 10 de agosto, cuando en el 
memorable banquete de la Cuesta de 
las Perdices, pronunció don Ramiro 
de Maeztu las siguientes austeras 
palabras, ayer objeto de retóricos 
aplausos y que hoy podrían esculpir
se en las rocas graníticas de ese Es
corial, por Maeztu, aquel día evo
cado con el gotear no interrumpido 
de lágrimas de madres españolas que 
lloran desde hace dos años la ausen
cia de sus hijos heroicamente caí
dos, en el reír de su juventud, por 
haber seguido el camino de espinas 
que el Maestro les señalara: “Pero 
ahora—clamaba Maeztu—yo digo a 
los jóvenes de veinte años: venid 
con nosotros, porque aquí, a nuestro 
lado, está el campo del honor y del 
sacrificio; nosotros somos la cuesta 
arriba, y en lo alto de la cuesta está 
el Calvario, y en lo más alto del 
Calvario, está la Cruz”. Y en efecto, 
tras de cinco años de trabajar con
tracorriente, al coronar la cuesta 
arriba, sin tiempo para otear la tie
rra de promisión por él descrita, la 
prisión primero y la muerte después, 
consumaron la realización de sus en
señanzas y profecías y el estruendo 
de las balas asesinas fué el postrer 
bélico clamor de aprobación a una 
vida perfecta de apostolado y amor.

¡Hombre, de cualquier país que 
seas, que sientas correr por tus ve
nas sangre española o que a España 
debas la integridad de tu fe religio
sa! ¡Español de la Península, de 
América, de Filipinas o de cualquier 
otra región del mundo!: al aden
trarte en la lectura de este libro, 
amor de los amores de su autor, 
concede a cada frase y cada línea 
el valor y el sentido que a su ver
dad confiere la autoridad suprema 
de estar confirmado con sangre de 
mártir. Con emoción recuerdo la fe, 
la pasión y el amor que Maeztu pu
so en la obra que hoy se reimprime 
y que, capítulo a capítulo, fué es
cribiendo y corrigiendo a nuestra 
vista. La “Defensa de la Hispani

dad” no es un mero producto de la 
erudición y del talento de su autor; 
es algo muy superior a todo eso; es 
una obra de amor ardiente, apasio
nado, que consigue suplir y superar 
a las frías abstracciones le la in
teligencia. Yo he visto llorar a 
Maeztu leyendo la “Salutación al 
Optimista”, de su amigo Rubén. 
Nunca olvidaré aquellas páginas que 
comenzaron a brotar de los ojos de 
Maeztu al repetir las palabras pro- 
f éticas;

"... La alta virtud resucita 
que a la hispana progenie hizo dueña

[de siglos”

lágrimas que habían de trocarse en 
cataratas y sollozos, que le obligaron 
a suspender la lectura al llegar a la 
invectiva;

“¿Quién será el pusilánime 
que al vigor español niegue músculo 
o que al alma española 
juzgase áptera y ciega y tullida!'”

El amor, la pasión, la decisión, el 
ímpetu, fueron las cualidades más 
destacadas en Maeztu. En su juven
tud amó y sostuvo algunos princi
pios falsos, aunque nunca sufrió ex
travío en su amor entrañable a Es
paña. Quizá durante algún tiempo 
fuera frío en alguna de sus convic
ciones, pero ese frío circunstancial 
se trocó, cuando recorrió su camino 
de Damasco, en una pasión y un fue
go inextinguibles. En sus amores e 
ideales jamás fué tibio, que son a 
los que el Señor, en frase del Apo
calipsis, vomitará de su boca. Un 
día del bienio Lerroux-Gil Robles, 
se presentó Maeztu en la habitual 
tertulia de “Acción Española” vi
siblemente excitado, refiriéndonos 
que, en el portal de su casa, se había 
encontrado con su antiguo amigo 
Pérez de Ayala, el perpetuo emba
jador de la República en Londres, 
y al saludarle éste y decirle que a 
ver si se veían para recordar tiem
pos pasados, él le había contestado: 
“Mire usted, Pérez de Ayala, mien
tras usted crea que los que reza
mos el Padre Nuestro somos unos 
idiotas, yo no tengo nada que de
cirle.”

Durante su etapa de diputado en 
las Cortes de 1933-35, era seguro 
verle exasperado cuando algún di
putado de significaión nacional—mo
nárquico o indiferentista—saludaba 
o departía con Indalecio Prieto u 
otros prohombres del marxismo. 
“No se dan cuenta—decía—de que 
nos van a matar”. Un día inte
rrumpe un discurso de Prieto, gri. 
tándole: “Me doy por muerto”.

Otro de los temas preferidos por 
don Ramiro era hacernos la apolo
gía de Hitler, considerándole como 
uno de los más grandes políticos que 
ha conocido la Historia por haber 
impedido, juntamente con Mussoli. 
ni, que el comunismo destruyera to
do lo que en el mundo existe de 
Cultura. Su entusiasmo por el Führer 
es muy anterior a la llegada del na. 
cional-socialismo al Poder, siendo 
dignas de recordación las violentas 
e interminables discusiones sosteni
das por Maeztu, secundado por el ge
neral García de la Herrán, princi
palmente con Eugenio Montes, en 
los tiempos en que este eximio pen
sador aún no se había rendido a la 
evidencia de la grandeza del Führer.

Queda para otros escritores la ta
rea ilustre de hacer una biografía 
de Maeztu desde su nacimiento en 
Vitoria, de madre inglesa, hasta su 
asesinato, en noviembre de 1936, 
pasando por su ida a Cuba, como 
soldado, a impedir la pérdida del úl. 
timo florón de nuestra corona im
perial; sus quince años de estancia 
en Inglaterra, su matrimonio con 
inglesa, su regreso a la Patria para 
impedir el horror de que su hijo 
pronunciara el español con acento 
inglés; su embajada en Buenos Ai. 
res durante la Dictadura del gene
ral Primo de Rivera; su encarcela
miento en Madrid con ocasión del 
10 de agosto, como presidente de 
Acción Espanola”, y su detención 

y prisión en julio de 1936, con la 
referencia de las gestiones hechas 
inútilmente por las embajadas ingle
sa y argentina para arrancarle de 
las garras asesinas. Maeztu, como 
Calvo Sotelo, como Pradera, eran 
demasiado buenas presas para que 
los enemigos de Dios y de España 
las dejaran escapar.

Uno de los últimos recuerdos que 
conservo de Maeztu, es la felicita
ción calurosa que me expresó con 
ocasión del prólogo que, en junio 
de 1936, puse a la novela, de ambien
te mejicano, titulada, **Hector*’, en 
cuyo prólogo hacía un llamamiento 
a la guerra civil y una apología, en 
determinadas circunstancias, de 1 
atentado personal. “Juan Manuel lo 
ha leído—me dijo don Ramiro—y le 
ha entusiasmado”. Y este Juan Ma
nuel, que por primera y única vez 
es citado como autoridad de labios 
de Maeztu, era su propio hijo úni
co, de dieciocho años. Y es que en 
materias de honor, de virilidad y 
de dignidad nacional tenían, muy 
acertadamente, a los ojos de Maez. I 
tu, más autoridad los mozos que aún 1 

no contaban veinte años, que los 
miembros de las Academias por él 
frecuentadas.

! Un domingo de finales de junio 
I de 1936 fuimos, el marqués de las 
; Marismas, Jorge Vigón y yo, a 

acompañar al matrimonio ‘Maeztu 
desde Madrid a La Granja, donde 
se proponían alquilar una casa en 
que pasar el verano. Apenas llega
dos al Real Sitio, don Ramiro enco
mendó a su señora la tarea de ele
gir casa y decidirse, mientras que 
él se iba con nosotros a dar un pa
seo por el magnífico parque. Fué el 
último día que paseé con él y nun
ca podré olvidar la interpretación 
revolucionaria que deducía de las 
fuentes de las estatuas y de la or
namentación de los jardines. “¡No 
está aquí El Escorial”/!—decía—; 
esto es el siglo XVII francés. Ver
sailles. Ninfas. Pastores. Frutos. 
Naturalismo. Pero aquí nada habla 
de Dios. Esta ornamentación reve
la la mentalidad que se refleja en 
Rousseau y concluye en las matan
zas de la Convención y el Terror”. 
Desde La Granja seguimos al se- 
cuarizado monasterio cartujo de El 
Paular y después regresamos a la 
capital. Indecisiones providenciales 
de última hora, hicieron que la fa
milia Maeztu no tomase casa en La 
Granja y que el 19 de julio les sor
prendiese en Madrid.

La última impresión que respec
to a mí tengo de Maeztu, consiste 
en un reproche agresivo e insistente 
que profería en la casa en que se 
encontraba oculto durante los pri
meros días del Movimiento y en la 
que fué detenido, diciendo que nun
ca me perdonaría el que yo no le 
hubiese avisado, pues su sitio no 
era estar escondido, sino en una 
trinchera, tirando tiros. No temía a 
la muerte, pero soñaba con tomar 
parte personal y directa en la Cru
zada. No suspiraba por puestos, 
mercedes o prebendas, sino por el 
honor máximo de estar con un fu
sil en la trinchera. Maeztu daba al 
valor físico y personal un elevadí- 
simo puesto en la jerarquía de los 
valores. Su desprecio a los cobar
des, rayaba en lo superlativo. En el 
discurso del banquete de enero de 
1934, dirigiéndose a las mujeres allí 
presentes, lag dijo: “Despreciad al 
hombre que no sea valiente; despre
ciad al hombre que no esté dis
puesto a arriesgar su vida por la 
Santa Causa; despreciadlo, y ya ve
réis cómo los corderos se convier
ten en leones”. Tengo para mí la 
seguridad que, de haber estado don 
Ramiro en la zona nacional, no hu
biera sido empresa fácil disuadirle 
de que con sus sesenta años cum
plidos no tenía puesto en el frente.

¿Cómo murió este atleta de la 
causa de Dios y de España? Se ig
noran detalles; tan sólo se sabe que 
el día 7 de noviembre de 1936 salió 
de la cárcel en una de aquellas ex
pediciones que jamás llegaron a su 
destino, y que en el momento de 
salir, en pleno patio, delante de to
do el mundo, se postró de rodillas a 
los pies de un sacerdote, compañero 
de cautiverio, y le dijo: “Padre ab
suélvame ’, recibiendo, viril y pia
dosamente, esa absolución que re
cuerda la de los antiguos cruzados 
antes de salir a la arena del circo 
a ser destrozados por las fieras. Al
guien dijo a sus familiares que ha
bían visto en la Dirección de Segu
ridad la fotografía del cadáver de 
don Ramiro. La leyenda refiere que 
al ir a ser fusilado, encarándose con 
sus verdugos, les dijo: “¡Vosotros 
no sabéis por qué me matáis! ¡Yo

Que inuero; porque vues
tros hijos sean mejores que vos- 
otros!” El estilo de la frase es ne
tamente de] mártir. Si no la dijo fí. 
sicamente, es bien seguro que la ha
bía pensado repetidas veces.

La visión de Maeztu, profeta y 
maestro de la Nueva España, no 
ptbede borrársenos a los que culti
vamos su intimidad. No hay cere
monia, desfile, victoria o cesión con_ 
memorativa a que asistamos o en 
la que tomemos parte, en que no 
echemos de menos la presencia de 
Maeztu.

Fué ese memorable 1.9 de marzo 
de 1937 en que por vez primera lle
gaba a la España redimida un em
bajador de la Italia fascista, cuando 
José María Pemán, al describir, en 
inspirada poesía esa jornada de glo
ria, en la que volvió a haber Impe
rio en la Plaza Mayor de Salamanca, 
no pudo, en justicia, por menos de 
concluirla con los siguientes versos, 
que quiero utilizar como áureo bro
che y remate de estas páginas de 
evocación:

“Ramiro Maeztu,
Señor y Capitán de la Cruzada: 
¿Dónde estabas ayer, mi dulce amigo, 
que no pude encontrarte? ¿Dónde 

[estabas?, 
¡para haberte traído de la mano, 
a las doce del día, bajo el cielo 
de viento y nubes altas, 
a ver, para reposo de tu eterna 
inquietud, tu Verdad hecha ya Vida 
en la Plaza Mayor de Salamanca!”

Eugenio Vegas Latapie
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Mujer, no olvides que /a sangre de nuestros caídos exige SSíinilSISS <IC 
tu sacrificio; trabaja para lo Patria.

la mujer en falange
Punto número 12

Estodón Experimen
tal Agrícola de

Valladolid
próximamente tendrá lugar en 

la Estación Experimental Agrí
cola de Valladolid, el cursillo de 
Agricultura para mujeres cam
pesinas, ordenado por el excelen
tísimo señor Subsecretario de 
Agricultura, camarada Dionisio 
Martín. A la Sección Femenina 
de Falange se encomendó la ta
rea de organizar estos cursillos 
de acuerdo con el ingeniero di
rector de la Estación Experimen
tal, don Juan Vara.

A este primer’ cursillo asisti
rán 18 camaradas de otros tan
tos pueblos de la provincia. Du
rante el tiempo que dure el cur
sillo. las camaradas vivirán en la 
Granja, para que de este modo su 
formación sea más completa.

Las diversas materias agrícolas 
filie constituyen el cursillo son 
las siguientes:

Industrias lácteas. — Ingeniero 
agrónomo don José Luis Revuel
ta Melgarejo.

Enfermedades de las plantas.— 
Ingeniero agrónomo don Wistre- 
mundo de Lama.

Horticultura y Jardinería.—In
geniero agrónomo don José Fer
nández de la Mela.

Avicultura. — Ingeniero agró
nomo don José Ruiz Santaella, y 
perito agrícola don Fermín La
drón de Cegama.

Cunicultura. — Perito agrícola 
don Angel Molero García.

Apiculjtura. — Perito agrícola 
don Francisco J. Sanz de Andino.

Alteraciones y enfermedades 
de los vinos.—Perito agrícola don 
José Martínez Molina.

Sequeros Forestales.—Ingenie
ros de montes don Antonio Mo- 
lleda y don Gerardo Avila.

Como complemento del plan 
educativo de orientación agríco
la para mujeres campesinas, se 
desarrollará un amplio programa 
cultural y formativo de orienta- 
c i ó n nacional-sindicalista, d e 
acuerdo con las normas doctrina
les de Sección Femenina de 
F. E. T. Nuestras camaradas de 
todos los pueblos de la provincia 
percibirán a través de la Orga
nización, todos los beneficios que 
la misma pueda concederles co
mo trabajadoras de esta sociedad 
de todos, que es el Estado Nacio
nal-Sindicalista.

Falange llevará a todos los pue
blos de España, fe en el trabajo, 
equidad en la justicia y amor a 
la Patria.

¡ARRIBA ESPAÑA!

I

EVOCACIÓN

A V IS » K
A las camaradas de Sección 
Femenina de Valladolid

Próximamente comenzarán los 
cursillos de formación para De
legadas Locales de Sección Fe
menina. Estos tendrán lugar en 
la cabeza de partido correspon
diente a cada comarca. Se con
centrarán todas las delegadas de 
los pueblos señalados para asistir 
a dichos cursillos, que durarán 
de ocho a diez días. La asisten
cia será obligatoria, quedando 
eliminadas del cuadro de mandos 
de Sección Femenina las que no 
lengan el certificado extendido 
por la Sección de Cultura de ha- 

asistido al curso formativo.
La Delegación Provincial 
de Cultura y Formación 
de Jerarquías.

♦ * *

A las Delegadas locales de 
Sección Femenina

Toledo, la imperial, la que aso
mada al Tajo en un alarde de bi
zarría y calor, nos habla de un 
pasado intenso, brillante en los 
siglos anteriores, es hoy, bajo el 
zarpazo del dolor, un despojo glo
rioso que al correr el tiempo y 
cuando otras preocupaciones sus
tituyan a las actuales, será tro
feo de honor y parcela de heroís
mo. Vienes a mi memoria impre- 

, so en las tintas borrosas de la fo
tografía de un Greco, patético, 
fantasmal como todo lo suyo, y 
que ha salvado por ironías de la 
.suerte, de la devastación a que 
nos vemos sometidos en todo lo 
que es arte, cultura o tradición. 
¡Qué transición tan brusca y po
co conveniente a nuestros cua
dros luminoso.s y potentes, ver
daderos trozo.s de España hacia 
otros lugares lejanos y fríes don
de es el comercio quien trafica y 
se pierde en el sentido del ideal 
ante lo aplastante de la vida dia
ria. Goya, Velázquez, chisperos 
y castizas, infantas y reyes, todos 
con raíces firmes en nuestro sue
lo plasmado en los lienzos; mo
mentos y épocas inolvidables de 
majestad y tronío. He aquí la ba
se del 1800.

Me ha llevado la sensación es- 
pañolista lejos del tema escogi
do. Vuelvo a Toledo y al Greco, 
trabajador infatigable que en una 
casita pequeña en un rincón de 
la ciudad, realizó y logró, una se
rie de cuadros desconcertantes, 
que al sei’ analizados y expues
tos a los críticos resultaron dema 
siado rígidos o tal vez poco bri
llantes, acostumbrados como es
taban a la fantasía en el color y 
en la forma. Pintor de muertos, 
se le llamó, y nada más justo 
que esta frase se le puede apli
car al genial artista que supo 
captar líneas imaginarias, impo
sibles de concebir en la serie de 
formas inanimadas, tétricas casi, 
en las que el amarillo de los ros
tros acaba al comenzar el negro 
de los ropajes y éstos se confun
den en el fondo de los tonos os
curos. Sombras, sombras que 
aparecen en el “Entierro del Con
de de Orgaz”, vidas que fueron, 
espectros en suma, vestidos a 
usanza de otros tiempos y que en 
su mudez impresionante nos con
templan indiferentes y escépti
cos. Si el ambiente influye en las 
obras y éstas son el reflejo de 
aquél, es difícil comprender có
mo, aquí, donde la inspiración 
toma posibilidades en luz y mo
vimiento, pintar a base de en
claustrarse en sí mismo, no de
jándose influir por lo alegre del 
conjunto, dejando a un lado su 
discutido astigmatismo que se 
traduce en contorsiones más o 
menos naturales, hay un “San 
Juan” único, que no adolece de 
las demás obras. Este, en su éx
tasis maravilloso, nos habla del 
más allá, en acierto magnífico de 
expresión, de color y de técnica, 
en una palabra, Toledo con sus 
callejas retorcidas, la Catedral, 
serena y grandiosa en lo alto, las 
ruinas de San Femando al otro 
lado del río, y éste en su pasar 
incesante, brillando orgulloso de 
ser espejo, no era el marco apro
piado para los cuadros del Greco.

Cuando en el miradero, al lle
gar el crepúsculo que envolvía 
en una alborada la vega que pre
sentíamos a lo lejos, pictórica de 
frutos y flores, eran más que nun
ca sombras irreales e- imprecisas. 
¿Por qué ante un alarde de vida 
y felicidad, de bienestar y calma, 
encontrar estático e impenetra
ble la magnitud de lo Eterno? 
No eran los momentos de rela
cionar el arte con la realidad, 
ahora, en cambio, en la misma 
ciudad, con el mismo paisaje, 
comprendemos, sentimos mejor 
la estatuaria ftJaldad de los yer-

tos. Y es el Alcázar, deshecho y 
ruinoso, con los escombtos man
chados de sangre y lodo, y son 
las callejas y los rincones aguje
reados por la metralla, y son, en 
fin, los que uno a uno fueron ca
yendo con una canción en los la
bios al pie de los muros quebran
tados, los que hubieran podido 
enlazar el sentimiento del pintor; 
y precisamente en los rostros 
fríos, de palidez mate, en el des
orden de lo infinito y lo inmate
rial, en una sensación de paz y 
de angustia. ¿Fué presentimien
to del porvenir glorioso lo que le 
hizo pintar así? No tratemos de

por Angelina Montaña

averiguarlo, bástenos saber que 
es nuestro para tratarlo con la 
unción y el respeto que merecen 
las grandes obras.

Toledo, la imperial, protago
nista de un drama impresionan
te que culminó con caracteres de 
epopeya, hoy al despedirme y 
dejarte envuelta en la aureola 
de que te hablé antes, te deseo 
que en días venideros, hoy como 
ayer, sigas siendo infinita e in
acabable. Y así, cuando con el 
tiempo se esfume el recuerdo, 
quedes tú en pie, sean tus ruinas 
exponente de la raza y el espíritu, 
para mayor gloria de la Patria.

Hagamos que entre nosotros 
la convivencia humana sea una 
realidad consoladora; nuestra 
hermandad lo exige.

Nuestras mujeres
“Pretendemos conserx’ar a la 

mujer con la cabeza y el cora
zón abierto a la.s nuevas orien
taciones del Arte, la Cultura y la 
Política.” Esto dijo nuestra Re
gidora Central de Cultura pen
sando en la mujer de España y 
en la importante misión que tie
nen que cumplir dentro del Es
tado Nacional-Sindicalista que le 
dewelve su alta categoría de mu
jer útil para la Patria, la socie-

NOS QUEMABA EL 
DOLOR DE ESPAÑA

En fuego lento, poco a poco, 
nos iba quemando el dolor de 
España. Se oyó una bronca trom
peta, percibimos el fino sonido 
del clai'ín que nos unió en haz, 
nos convirtió en fuerza, y atraí
dos por el imán del espíritu nos 
encontramos dispuestos a la lu
cha remontando a las alturas 
nuestra razón con un solo grito 
fuerte y seguro: ¡Arriba España!

Arriba con el esfuerzo de to
dos. Había una voz junto a cada 
uno de nosotros que nos decía: 
“No habrá una mujer que no se
pa ser mujer, ni un hombre que 
no sepa ser hombre”. Y todos co
menzamos juntos nuestra tarea. 
En el mismo campo, por la mis
ma causa y con la misma fe.

Nosotras las mujeres, pensan
do en aquella Isabel de Castilla 
que mientras hilaba juguetean
do entre fino'S hilos con sonrisa 
limpia y ojos serenos, tejía en los 
amplios campos de su mente los 
destinos sagrados de España.

Nuestros camaradas, recordan
do que España había sido Una, 
Grande y Libre, Señora del Mun
do, y buscando su magnitud por 
los caminos de gloria y sacrificio.

Y todos juntos, apretados en 
haz de hermandad, sofocando el 
dolor de España con nuestro es
fuerzo. Limpiando de piedras los 
caminos polvorientos para cuan
do regresen nuestros soldados 
ondeando las banderas victorio
sas,

María Antonia Escribano

por María Pilar Morales

dad y la familia. Una mujer que 
dentro del propio hogar sea con
ductora de la familia; la esposa 
ejemplar capaz de ser en todo 
momento el complemento del 
hombre, la ayuda que fortalece 
la fuerza agotada del hombre des
pués de la lucha diaria. La ma
dre que antes se preparó cons
ciente de su responsabilidad fu
tura y que ha sabido preparar al 
hijo un ambiente propicio para 
que su desarrollo físico y moral 
sea en sus manos una obra per
fecta. Una mujer que reuna to
das las virtudes de nuestra raza 
fuerte. Limpia de alma y serena 
de espíritu. Una mujer que sepa 
coger con sus manos lo tradicio 
nal de nuestra historia familiar y 
unirlo a estos nuevos afanes del 
presente. Que sepa, como Isabel, 
limpiar la casa y ordenar- la fa
milia y después asomarse al bal
cón para ver el mar; subirse a la 
colina para ver el nuevo camino 
ancho, sin límites. Queremos la 
mujer fuerte que sabe ser com
pañera siempre y que hizo su 
aprendizaje de la vida junto al 
dolor, la necesidad y el sacrificio. 
Que pasó a nuestro lado las horas 
malas, y que espera como nos
otros la llegada del nuevo día pa
ra la Patria, con el brazo exten
dido y una oración en los labios.

Queremos que cambie el cine 
y el bar, por la montaña y el li
bro. Queremos que vea en el po
bre hermano que nació con los 
mismos derechos nuestros y con 
un alma semejante y una inteli
gencia despierta a toda.s las lu
ces y ansiosa de percibir los mis
mos beneficios que nosotros dis
frutamos.

Queremos que un nuevo cri
terio sano, humano y realista, di
rija sus pasos hacia el verdadero 
y único deber de la MUJER, que 
sabe conservar su feminidad por 
encima de toflo extraño que la 
vida llama modernismo y que no 
es más que feminismos absurdos 
y perjudiciales.

Se avisa a todas las camaradas 
se abrirán las piscinas y 

^mpo de deportes de Sección 
Femenina, del 1 al 15 de junio 
^óximo. En la Jefatura Local de 
“^ción Femenina pueden adqui
rir datos relacionados con esto 
lodos los días de once a dos por 
® mañapa, y de cuatro a nueve 

por la tarde.
La Jefe Local

Comorada, el Bar y 
demasiados oscuros 
la luz de las alturas 
nuestros campos.

el Cine son lugares 
paro quienes aman 
y el aire limpio de

“Por el orden de la obra 
perfecta, sométete a una 
exacta disciplina.”

La rebeldía es negación de to
do. Nada puede ser perfecto ni 
consistente, si antes no pasó por 
el orden justo de la disciplina que 
encauza por el mejor camino to
das nuestras capacidades y entu
siasmos. La disciplina es el prin
cipio de toda obra correcta y se
gura, por eso nuestra doctrina

exige que seamos disciplinadas. 
Que sepamos cumplir siempre 
con alegre decisión cuantas ór
denes nos den, sin discutir por 
qué o por quién ha sido dada esa 
orden. La rebeldía desarticula el 
carácter haciéndole débil para la 
lucha y para el dolor. Nosotras 
debemos ser fuertes sometiéndo
nos a la exacta disciplina que re
za en nuestras normas, para no 
entorpecer la labor de nuestros 
camaradas. Para que nuestra ta

rea sea útil y fecunda, digna de 
ser ofrecida a la Patria junto a la 
tarea de todos aquellos que saben 
ser en la guerra ejemplo y estí
mulo, de los que por la paz han 
ofrecido cuanto son y pueden.

Por el orden hemos de llegar 
a la obra perfecta que es el fin 
de nuestros afanes y será el pre
mio de esta tarea de hoy difícU 
y abnegada que debe ser tarea 
de todos.

Restaurant ''La Criolla^'z sTa
RESTAURANT al estilo de la famosa Casa Eladio, de Madrid, 

con sus Platos Típicos

AMSA Autógena Martínez, S. A. I Valladolid, T. - 1433 
Oxigeno de Castilla, S. A. ) Carretera de Madrid 
Oxígeno — Acetileno — Aparatos para la Soldadura 
Autógena y Eléctrica ----------- ------------------------------------

JOSE FERNANDEZ DE LA TORRE
,PINTURA EN GENERAL

Dos de Mayo, número 11 (Hotel) ■ Teléfono número 2622

Pida V. y Droguerías «Jabón RULA 
ES EL MEIOR

Fabricante; Iuan Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid

El Trioofo
(MARCA^REGJ STRAD^

López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía -
Especialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas PRECIO FIJO

Bazares Gabino Sánchez
LOZñ - CRISTñL - UTEnSILIOS DE COCIhM ñPMRMTOS DE LUZ - HULES - BñNDEJMS 

ARTICULOS PñRñ REQñLOS - PRECIOS BARATISIMOS
Teresa Gil, 18 General Mola, 14

CALZADOS VILLALONGA
I Casa fundada en 1879

Calzados económicos u de lujo 
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 3 Teléfono 1357 VALLADOLID

EMILIO MOLINA - Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, AS Teléfono 2S3S

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas..
Cada línaa más.

1,50 pesetas
0,25 „

AZUCARES Y CAFES PERDI
GUERO.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
tidos, azúcar blanca refinada, cua
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA- 

LES.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad 7 puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

Anúnciese 
en esta sección

Cesáreo 
Peluquero de Señoras 
Acera San Francisco, núm. 9, pral. 

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrientes.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres- 
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaxa Mayor, 11.—Va
lladolid.

MUDANZAS
El único que las hace más bara

tas y con más garantías, por ser an
tiguo en esta plaza, es Avicto Arri
bas, Duque de la Victoria, 26; te
léfono 1918; MNÉí’—

Muebles económicos

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

LIBERTAD
cuenta hoy con un modernísimo 
taller de Fotograbado. Haga sus 

encargos en él
Santa María, 2. — Teléfono 1093

VENTA
Se hace de piano, pianola, 
mesas de billar, horno y bati
dora eléctricos, cafetera exprés 
y otros enseres de café. Todo 
en buen uso y muy económico 
Informes en el Café Royalty.

Leed LIBERTAD

SGCB2021



En la fiesta de solidaridad hispano italiano
SOLIDARIDAD ROMANA

En esta primavera de Espa
ña, florecida de sangre y de 
promesas, ha abierto sus bra
zos la madre Roma para reci
bir a una embajada nuestra. 
La Roma milenaria y madre 
de civilizaciones, se ha vesti
do de fiesta para recibir a sus
hijos de España. Porque en es
ta visita de hermandad y de
amor que a Roma hacemos, hay 
mucho más, infinitamente más, . 
que el simple hecho político: 
Hay. antes que nada y pe*’ 
encima de todo, lo que esta 
visita tiene de simbólico. Hay 
la vuelta a Roma, el regreso a 
la latinidad, el hallazgo de la 
madre que habíamos perdido 
desde hace algunos siglos. De- : 
c«r Roma es hablar de la ci- i
válización, de un derecho, de I 
una moral y casi de ima reli- i 
gión, porque Roma fue el cam- ’ 
po que eligió la semilla de । 
Cristo para hundir en la tie- I 
rra sus raíces. Por eso, a esta ’ 
Roma resucitada de la edad
de Benito Mussolini, pueden 
los honibres ir por todo: pue
den ir por la salud del alma 
desde la idea religiosa hasta 
las concepciones políticas, y 
pueden ir también por la sa
lud del cuerpo guardada en 
las horas del circo y del gim sitio. ¿De dónde? Regresamos 

de la frivolidad europea, i 
mentirosa de ima civilización

nasio.
España ha vuelto a Roma sus

ojos cansados de mirar Histo
ria. Volver a Roma, uniere de- ’ 
cir que regresamos de algún

embadurnada de inmoralidad 
sexual y carcomida por ideas 
politicas disolventes. Volve
mos a Roma, amigos, cuando 
la Europa cursi que se aprie
ta del brazo de Moscú se ol
vida de sus orígenes histori
cos para hacerles traición con 
una estúpida sonrisa femeni
na flotando sobre los labios de 
carmín. Volvemos a Roma, 
que es vida difícil, austera, 
dura, de guerra y de combate. 
Y Roma, que nos conoce bien 
y sabe a conciencia de nuestra 
Historia, nos espera alegre y 
jubilosa, porque no ignora ni 
nuestro valor ni nuestras vie
jas virtudes.

Que nadie vea, pues, en esta 
embajada de España a Roma, 
un simple hecho político. Se 
trata de mi suceso del más 
hondo shnbolismo histórico. 
Es el fin de una era y el prin
cipio de otra. Es la alianza de 
los pueblos latinos que defien
den un patrimonio secular en 
frente de los ataques del Asia. 
Porque, amigos, es importan
te cosa esta de ser hijos de Ro
ma, y si algún hijo hay que 
se deje ganar para la traición, 
ya lo llevaremos a buen ca
mino los demás hermanos y 
ya sabrá guiarlo la madre Ro
ma antes de que definitiva^ 
mente pueda ser perdido...

Italia, Italia, donna dei secoli,.,
por ANTONIO TOVa^

Pronto se ílegorá a uno conclusión ante un hecho de extremodo octuohdad, cuol 
es lo guerra de Espoño. Nosotros estamos ol lodo opuesto de Francia o este res
pecto. Ellos desean lo victoria de Borcefona. Nosotros queremos, deseamos or- 

dientemente lo victoria de Franco MuMoiini

Nada más sorprendente que la historia de nues - 
tros días. Vivimos en un recodo en e-1 camino de 
la historia universal, y el panorama con que nues
tros ojos se han tropezado nos ha dejado turulatos.

Nos habíamos convencido de que los llamados 
a mandar en el mundo eran los rubios. Y las teo
rías de Gobineau, Chamberlain y otros precurso
res de racismos hoy operantes politicamente, nos 
habían convencido de que todo lo que se había 
hecho en el mundo había sido por obra de aque
llos estupendos rubios que se pasaron unos cuan
tos siglos en los bosques o cabalgando por la es
tepa, y que cuando se habían multiplicado de
masiado y no cabían en la estepa o en el bosque, 
salían a bandadas, invadían las viejas tierras del 
sur, y hacían todo lo bueno que había que hacer, 
mandando sobre los desgraciados morenos, que 
no habían inventado nada, ni servían más que 
para cultivar la tierra y para obedecer.

Si Leandro o Cervantes o Hernán Cortés ha
bían sido algo era por su ascendencia rubia y nór
dica. Y si no—completaban los teorizantes suso 
dichos—ahí está Francia, el país con más invasio
nes nórdicas entre todos les románicos, y por eso 
mismo el único apto para el mando mantenido por 
más tiempo. España e Italia, en cambio, con me
nos capa de sangre nórdica, han pasado más de
prisa y sin hegemonizar nada el mundo moderno.

¡Siglo de Castelar y de Amicis, de Carbonari y 
de comuneros, de embajadores ingleses en Ma
drid, en Lisboa, en Ñápeles! ¡Siglo en que el senti
miento de inferioridad lanzaba a los desgraciados 
“latinos” a la conversación en el café, al abando
no, a la suciedad y a la monarquía parlamentaria 
“a la inglesa” de Cánovas y de los señores bar
bados cuyas estatuas con gabán y pantalón con 
rodilleras afean las esquinas nobilísimas de las 
calles de Palermo y de Genova y de tantas ciu
dades italianas!

Todo el polvo de este siglo se respira aún en 
las “galerías” italianas, donde hay cafés para as
pirantes a bajo de ópera, en esas “galerías” de 
paisaje cerrado, sin luz ni aire, ni vida de verdad. 
Y comprendemos mejor que nunca al fascismo 
cuando contemplamos hoy medio vacías las sillas 
y mesas de estos caducos locales donde se bosteza 
burguesa y repugnantemente, después de meren
dar café con media.

Ese maravilloso viraje de la historia de nues
tros días lo sentimos impresionantemente con la 
simple contemplación de un café italiano en las 
“galerías” de Milán, de Roma, de Nápoles...

Pero hoy Italia conserva amorosa—y un poco 
arqueológicamente—sus óperas y sus “galerías”.

y se dedica a otras cosas. Se acabó el parlament. 
rismo a la inglesa, se acabaron los señores bigot 
dos, y el mundo presencia una Italia juve^i'*’ 
madura, agresiva y justa, violenta y con calma ' 
mana, con menos arias y más submarinos, con"^] 
gunas góndolas y muchos trimotores de bomb^ 
deo.

Y cuando pasa algo en Italia, pasa algo en ’ ' 
mundo. Cuando en Italia les da por escribir 
buen latín y por humanizarlo todo, surge el hum^ 
nismo, y cuando en Italia les da por el abandon 
y el amor surgen los Byron, los Stendhal y ) 
Shelley que se van allí a tomar el sol.

Y cuando a Italia le da por ser italiana de ve 
ras, es decir, por ser Roma de veras, el mundo se 
conmueve, hay guerra en Etiopía y en España v 
el rubio—amigo o enemigo—contempla con asoía 
bro que los morenos hayan dado con recetas nue 
vas para vivir y mandar y para defenderse.

Cuando el germano es amigo sincero de 
lia es porque la encuentra digna de ello, y cuandt 
el inglés se da cuenta de que Italia es un país 
no se conforma con ser la tierra soleada del tq 
rismo, siente un poco de rabia en sus entrañas va 
lientes y rapaces de vikingo civilizado y con dis 
fraz.

Como que la Italia donna dei secoli que invo. 
caba un poeta patriota pero romántico, ha dejadj 
de ser una Italia doima, para ser una Italia inadn 
con hijos alegres, jóvenes y guerreros. Los italia
nos han dejado las góndolas para los turistas ; 
han construido acorazados. Romanamente.

Por eso Italia es el gran ejemplo de vigor r 
esperanza para España en camino de unidad y ¿ 
den. Las desesperaciones se disipan, y los misir,> 
noventayochistas ya sintieron a veces su corazóc 
transido de cosas romanas. Recuerdo a este rs 
pecto que don Ramón del Valle inelán se emocic 
naba hablando de Roma, decía que el fascis® 
tenía una concepción magnífica de la vida y se 
reía de aquel pobre profesor de Instituto con cha 
lina que se llamaba Gabriel Alomar y representa- ‘ 
ba a la República en Roma yéndose con las cria 
das de la Embajada a oir la ópera encaramado ea 
el gallinero. Y muchos han leído ciertas sugeren
cias romanas de Baroja. ‘

Y para nosotros, Italia es el modelo de juven 
tud, de energía, de sepelio alegre de cosas putre
factas y de calma campesina y estruendo militar 
Todo esto es el fascismo italiano, lo que tiene de. 
original y de copiable, lo admirable, lo genial del > 
Duce. Y me gusta repetirlo con mi rabia de es- 
pañol de esta España ofendida desde siglos y que 
necesita a toda costa su libertad.

Italia y
España

por Alfonso García Valdecasas

Nuestra solidaridad con 
Italia, que hoy se festeja con 
actos de profunda significa
ción, no es un accidente pa
sajero. En estos años de lu
cha se forja en nuestros pue
blos una conciencia renovada 
de hermandad que ha de ser 
vínculo perenne entre nos
otros.

Cuando nuestra existencia 
nacional estaba en peligro, 
cuando España había caído 
en manos de viles enemigos 
de su tradición y de su des
tino, Italia supo estar resuelta 
y decidida al lado de la Es
paña nacional. Y voluntarios 
italianos han caído luchando 
a nuestro lado por ideales 
comunes.

El fascismo en Italia y la 
Falange en España, tienen 
muchos rasgos afines. Y este 
esencial: que uno y otra sa
can su ímpetu de las raíces 
mismas de la verdad de la 
Patria.
;‘.,Esa verdad de la Patria 

nos enseña que desde los 
tiempos de la Roma clásica 
hasta hoy, hay como una 
constante histórica. Las épo
cas de amistad, de relación 
estrecha, de mutuo influjo 
entre Italia y España, han 
sido épocas de grandeza 
compartida en lo cultural y 
en lo político. ¡Sean así en e 
futuro!

Encargue sus clichés 
en los talleres de
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ITALIA Y ESPAÑA
por CESAR A. GULLINO

(Especial para LIBERTAD)

Los destinos de las dos grandes 
penínsulas mediterráneas, Italia 
y España, están indisolublemen
te ligados por vínculos naturales: 
geográficos, étnicos, espirituales y 
culturales, que ejercen una in
fluencia permanente e irrecusa-' 
ble, consagrada en su evolución 
histórica.

La intensidad de dicha influen
cia está determinada por el dina
mismo de los dos pueblos y por 
su acierto en realizar su destino 
histórico tradicional y, si bien se 
atenúa en los períodos de postra
ción y de eclipse, vuelve sin em
bargo a manifestarse vigorosa en 
cuanto los dos pueblos se hallan, 
como actualmente, en un período 
de renovada lozanía.

A causa de esta interdependen
cia entre ellas, los nombres de 
Italia y de España se encuentran 
íntimamente unidos en los perío
dos históricos decisivos que co
rresponden a su mayor esplen
dor; sus recíprocas influencias es
tán consagradas por analogías y 
afinidades fundamentales que 
tienden a unir sus destinos, mien
tras que en períodos de decaden
cia, influencias circunstanciales 
extrañas intentan separarlas.

Desde los albores de la civili
zación, Italia y España siguieron 
un destino análogo y la analogía 
llegó a la identidad con el Impe
rio de Roma, de la que España 
constituyó parte conspicua, como 
lo atestiguan los nombres de Tra
jano y de Adriano, emperadores 
españoles de Roma.

La sabiduría y la pujanza he
redada de Roma permitieron su
cesivamente a España recoger, 
con Carlos V y con Felipe II, el 
cetro imperial, reverdeciendo los 
laureles que consagraron a Eu
ropa como dueña y maestra del 
mundo.

Para ello fué necesario que Ro
ma enviara a España sus legio
nes para defender a la civiliza
ción de la barbarie africana, y, 
posteriormente, que el Rey Cató
lico enviara a los tercios españo
les a Italia para rechazar las in
vasiones bárbaras que desde el

Asia insidiaban a la civilización 
europea, mientras que ésta, gra
cias a Italia y a España, se difun
día en todo el mundo civilizado.

En todas las épocas en las que 
Italia y España, reconociendo su 
auténtica misión histórica, deci
dieron con voluntad consciente 
sus propios destinos, las glorias 
de los dos pueblos se mezclan y 
se confunden como con Roger de 
Lauria, Alvaro de Bazán, Enma- 
nuel Filiberto de Saboya—el hé
roe de San Quintín—, el marqués 
de Spinola, Cristóbal Colón, etcé
tera, etc.; algunos regimientos del 
Ejército español recuerdan to
davía nombres italianos, como 
Garellano, Ceriñola, etc., etc.

Después de haber dado al mun
do un nuevo Continente, España 
vió desmoronarse su Imperio por 
la codicia de otras naciones que 
se lanzaron por el derrotero fa
tal del materialismo impío, que 
ha conducido a la gravísima crisis 
actual del mundo y sus relacio
nes con Italia, después del inten
so y fecundo intercambio cultu
ral durante el Renacimiento se 
fueron debilitando.

A ello contribuyó la acción me
tódica del imperialismo materia-

hsta de otras naciones que forja
ron la “Leyenda Negra” para so
cavar el prestigio de España y 
manejaron fatales doctrinas ne- 
gadoras de todos los valores mo
rales tradicionales, logrando pro
vocar la paralización de las au
ténticas energías de los dos pue
blos, con un recíproco desvío.

Sin embargo, en cuanto Italia, 
después de la tremenda prueba 
de la Guerra Europea, que mar
ca el fracaso desastroso de la ca-
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careada civilización, materialista, 
exótica, se recobra a sí misma y 
bajo la guía genial de Mussolini 
crea una nueva civilización ba
sada en la restauración de los va
lores éticos y morales esenciales, 
conteniendo las legítimas aspita- 
ciones a mejoras materiales en
tre límites adecuados que facili
tan su realización rápida y eficaz, 
las relaciones entre Italia y Es
paña vuelven a reanimarse.

Desde el año 1922, a un emi
nente político italiano que visita
ba a España para reanudar las 
relaciones interrumpidas duran
te -la Guerra Europea, el autor de 
estas líneas, hablando en nombre 
de la Cámara de Comercio Ita
liana para España, predecía:

“Nosotros, que en la discipli
na cotidiana del trabajo fecundo 
hemos aprendido a conocer y a 
apreciar al gran pueblo español, 
entendemos que en sus entrañas 
lleva los mismos gérmenes que 
brotan del mar latino, cuna de 
civilizaciones y que aunque con 
sus modalidades peculiares está 
llamado a recurrir una evolución 
análoga a la que actualmente se
ñala al pueblo italiano a la aten
ción del mundo.”

Profecía dictada por una in
tuición sentimental, peto que ha 
tenido plena confirmación y que 
demuestra, una vez más, como 
los factores intuitivos y sentimen
tales, característicos de los pue
blos latinos y mediterráneos co
mo Italia y España, juegan un 
factor importante, llegando inclu
so a eclipsar el intelectualismo 
más rebuscado y presumido.

Los que cifran todas sus aspi
raciones en la satisfacción de tur
bios apetitos matetiales no logran 
comprender el carácter esponta
neo y sentimental de la íntima y 
cordial comprensión de Italia por 
la lucha de la España Nacional 
frente al taimado intento soviéti
co de invasión y pretenden atri
buirle un carácter no solamente 
arbitrario, sino diametralmente 
opuesto a la realidad.

Los adoradores del mítico “be
cerro de oro”, incapaces de apre
ciar los valores éticos y morales 
que constituyen el patrimonio 
más preciado de la civilización 
cristiana, amparan con complici
dad criminal el intento de sub
version de Europa que la entre
garía a la barbarie soviética.

Pero frente a estos pigmeos re
zagados se ha levantado la figura 
gigante de IVIussolini que con su 
gesto poderoso ha desgarrado el 
tupido velo de mentiras con las 
que se pretendió calumniar a la 
autentica Espana de Franco: el 
pasado glorioso y la pujanza pre
sente de la Italia fascista y de la 
Espana renovada por el martirio 
y por el heroísmo de sus hijos me
jores son prendas seguras que la 
civnzación cristiana, creada por 
su genio y fecundada por su es
fuerzo, que resplandece desde si
glos en provecho de la humanidad 
entera no puede, a pesar de bes
tiales intentos y de criminales 
complicidades ceder el paso a la 
barbarie bolchevique y que la 
Italia fascista y la España Nacio
nal seguirán cada día más íntima
mente unidas el camino glorioso 
de su historia.

Mayo, 1938. II Año Triunfal.

la eficiencia hético de 
una Nación es por tari- 
fo ei dato comple¡o,fe- 
suitante, no de ¡a 
pie suma, sino de lo; 
coordinación de la eí!-; 
ciencia militar, econó
mico, moral e indus- 
trial. La eficiencia béli
ca es un dato complejo 
resultante, no de la su
ma, sino de la coordino- 
ción armónica de la efi
ciencia del Ejército, de 
la eficiencia de la Man
na y de la eficiencia de 
la Aviación. Y la eficien
cia bélica de cada uno 
de estas tres armas, esi 
un dato resultante, node 
la simple suma, sino de 
armónica coordinación' 
y empleo de estos tres 
fundamentales elemen
tos: cuadros, tropoii 
máquinas.

...Las palabras son be
llísimas cosas, pero los, 
fusiles, las ametrallado', 

ras, los buques, los aero-^ 
planos y los cañones, 

'son cosas aun más be 
llas: porque... el derecho,, 
si no está acompañado 

de la fuerza, es ono 
vana palabra y vuestro, 
gran Nicolás Machio ¡ 
velo ya advertía que los 
profetas desanvad^^'
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